KlHBBPWp^iwi— — — PJWMÜMBBWWiBUIMMBWI 


oü 


ZAMACOLA. 


RELACIÓN  PUNTUAL  Y  VERÍDICA 

DE  LOS  ESTRAGOS    QUE  CAUSÓ  EN  LA  MUY  NOBLE  Y  LEAL 

CIUDAD    ©E   AREQUIPA,    EL   ESPANTOSO    TERREMOTO 

ACAECIDO  EL  DÍA  13  DE  MAYO  DE  1784,  A  QUE 

SE  AGREGAN  OTRAS'  NOTICIAS. 


POR 


El  Bachiller  Don  Juan  Domingo  de  Zamácola  y  Jáurt- 
gui¡  cura  dé  Cayma  é  individuo  de  la  Heml  Sociedad 

Vascongada. 


AREQUIPA. 
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ÍMPRENTA  DE  "La  BOLSA."  —  GüAÑAMARCA  N<?  28, 
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Al  Illmo.  señor  doctor  don  Pedro  José  Chaves1  de  la 
Rosa,  del  Consejo  de  S.  M.  dignísimo  obispo  de 
Arequipa, 

Illmo.  señor: 


Entre  los  muchos  cuidados,  que  han  afligido  el 
ánimo  de  Y.  S.  I.  desde  su  arribo  á  Arequipa,  no  ha 
sido  el  menor  el  haberse  hallado  sin  archivo  de  pape- 
les correspondientes  á  la  dignidad,  cuya  falta  cada  día 
la  siente  mas  Y.  S.  L,  sin  que  para  su  hallazgo  hayan 
servido,  ni  las  amonestaciones  paternales  al  público, 
ni  las  censuras  que  á  este  fin  se  libraron. 

Es  preciso  conocer  muy  de  cerca  el  genio  prolijo 
de  Y.  S.  I.  para  venir  en  conocimiento  de  cuánto  des- 
consuelo le  habría  servido  esta  falta. 

A  poco  de  haberse  posesionado  de  esta  silla,  oí  á 
V.  S.  I.  lamentarse  de  semejante  descuido,  6  por  me- 
jor decir  desacato,  que  se  ha  experimentado  en  la 
substracción  de  papeles  concernientes  á  la  dignidad 
episcopal. 

Y  por  eso  se  propuso  Y.  S.  I.  la  idea  de  formar 
un  nuevo  y  formal  archivo,  al  que  en  pocos  años  lo 
vemos  enriquecido  con  muchos,  muy  exquisitos  y  ra- 


IV 
ros  manuscritos  y  papeles  impreso»,  en  que  ha  impelí* 
dido  V.  S.  I.  muchos  gastos  y  no  pocas  fatigas,  cuya 
grande  obra  estaba  reservada  para  los  tiempos  de  Y, 
S.  I.  Si  esta  relación  mereciere  la  superior  aproba- 
ción de  V.  S.  I.  y  la  juzgase  digna  de  ocupar  algún 
rincón  del  archivo,  suplico  sea  colocada  en  él,  para 
que  leyéndole  los  venideros,  se  acuerden  de  las  mise- 
ricordias de  Dios  y  se  abstengan  de  provocar  su  ira. 

En  el  corazón  grande  de  V.  S.  I.  solo  este  géne- 
ro de  obsequios  y  no  otros  algunos,  hallan  acogida;  y 
así,  dígnese  Y.  S.  I.  de  admitirle,  disimulando  sus 
muchas  faltas,  entretanto  que  coordino  otros  curiosos 
papeles,  con  el  designio  de  que  sean  colocados  en  el 
mismo  archivo. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  I.  muchos  anos. 

Caima,  Enero  16  de  1790.— B.  L.  M.  í  Y.  S.  I.    Su 
afectísimo  licenciado  y  capellán 


Juan  Domingo  de  Zamácola* 
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DÍA  13  DE  MAYO. 


En  el  dia  Jueves  á  las  dos  de  la  mañana  se  sintió' 
un  movimiento  de  tierra  sin  mayor  violencia  pero  de 
irregular  ruido,  sin  que  éste  hubiese  causado  daño  ni 
la  menor  novedad.  A  las  5  de  la  mañana  hubo  otro 
que  sirvió'  de  prevención  á  muchas  personas,  que  en 
la  hora  se  incorporaron  y  levantaron.  A  las  7  y  37 
minutos  por  unos  relojes,  y  7  y  35  por  otros,  sucedió 
el  gran  terremoto,  que  tomando  razón  puntual  de  los 
que  pudieron  darla,  tuvo  la  duración  de  4  y  h  minutos 
á  5,  según  opiniones  verídicas,  tan  violento,  que  se 
ha  considerado  de  los  mayores  que  ha  padecido  el 
reino.  Se  dirigid  de  S.  á  O.,  aunque  con  variación  en 
remesar  que  empezando  de  un  lado  á  otro  y  de  arriba 
á  bajo,  fué  el  horroroso  destructor,  pues  trajo  el  irre- 
gular aparato  que  no  se  ha  experimentado  jamás. 
Tres  movimientos  se  reconocieron  sensiblemente.  El 
primero  de  un  vaivén  igual,  fuerte  y  ruidoso  que  did 
tiempo  á  que  se  librasen  las  gentes:  durd  como  dos 
minutos.  El  segundo  en  forma  de  remolino,  estábamos 
viendo  desgranarse  los  edificios  saliendo  los  sillares 
del  medio  de  las  paredes  y  moviendo  toda  la  fábrica; 
durd  cerca  de  un  minuto.  El  segundo  fué  como  un 
trueno  de  abajo  para  arriba  que  hizo  hervir  toda  la 
tierra,  como  medio  minuto,  y  éste  fué  el  que  todo  lo 
destruyd  porque  lo  halld  ya  movido,  y  después  se  si- 
guid  como  al  principio  muy  cerca  de  dos  minutos, 
acabando  de  derribar  y  rajar  cuanto  quedd  pendiente. 
El  ruido  no  fué  de  aquellos  que  espantan,  pero  á  lo 
menos  impidid  que  percibiéramos  el  gran  golpe  de 
los  edificios  cuando  se  desplomaron:  entonces  fué  el 
mayor  espanto  de  las  gentes  hallándose  con  mas  rui- 
nas de  las  que  pensaban,  pues  causd  los  más  lamenta- 
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bles  y  lúgubres  resultados  en  los  mas  fuertes  muros  y 
construcciones  de  esta  ciudad,  y  para  eterna  memoria 
iré  por  partes. 

El  daño  que  causó'  en  la  ciudad  y  está  conocido, 
es  de  una  consideración  suprema,  la  que  ha  sido  uni- 
versal, pues  solo  se  cuentan  como  ocho  d  diez  casas 
paradas  sin  mayor  riesgo,  todas  las  demás  unas  por 
los  suelos  y  otras  amenazando  inminente  peligro  por 
el  destroso,  que  más  quisieran  los  dueños  estuvie- 
ran «n  tierra,  y  algunas  para  componerse.  Causando 
mayor  estrago  en  donde  halld  mas  resistencia,  de  tal 
manera  que  hablando  de  casas  de  calicanto  solo  se 
encuentran  dos  d  tres  servibles,  las  demás,  como  digo, 
unas  por  los  suelos,  otras  para  botar  y  otras  para  su 
prolija  compostura.  Lo  que  más  padeció  finalmente, 
fueron  las  casas  de  altos,  pues  no  quedd  ninguno  en 
pié,  y  no  huvo  mayor  distinción  entre  fábricas  nuevas 
y  viejas,  porque  casi  todo  anduvo  parejo.  En  fin  la 
ciudad,  se  puede  decir,  que  está  enteramente  destrui- 
da, pues  lo  que  no  cayd  se  está  cayendo,  y  la  mayor 
parte  amenazando  inminente  peligro. 

En  la  Iglesia  Catedral,  cayd  un  pedazo  conside- 
rable de  la  bdveda  sobre  el  coro,  y  deshizo  su  pulida 
fábrica  de  cedro,  y  lo  más  sensible  el  drgano,  de  tal 
manera  que  solo  se  han  encontrado  reliquias  de  su 
materia,  pues  falseando  un  pilar  dejd  lo  demás  de  la 
Iglesia  en  distintas  partes  rajada  de  cuidado,  y  sus 
torres,  una  de  ellas  para  deshacerla.  En  la  Iglesia 
del  Sacramento,  llamada  San  Juan,  se  desplomd  su 
media-naranja,  que  es  el  sagrario  del  altar  mayor,, 
quedando  el  canon  de  la  Iglesia  amenazando  riesgo, 
derribados  los  estribos  y  su  torre.  El  Colegio  Semi- 
nario de  esta  ciudad,  llamado  San  G-erdnimo,  en  don- 
de había  una  no  pequeña  capilla  bien  construida,  cayd 
parte  de  ella,  como  en  igual  forma,  la  clase  de  los  co- 
legiales y  sus  celdas,  en  una  constitución  lamentable 
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aunque  no  caídas,  como  también  un  bello  ángulo  del 
patio  principal,  recientemente  fabricado,  pues  dos 
claustros  han  caido.  El  palacio  que  está  contiguo, 
que  ocupa  el  I.  S.  Obispo,  padeció  no  menos  ruina, 
porque  las  mejores  piezas  han  quedado  notablemente 
arruinadas  y  por  consiguiente  irremediables. 

En  el  circuito  de  la  plaza  se  experimentaron 
iguales  averías  de  edificios  porque  á  la  parte  de  arri- 
ba cayó  enteramente  un  muy  lucido  y  armonioso  por- 
tal q'  fabricó  el  Alférez  Real  á  todo  costo  sin  quedar 
de  él  cosa  alguna  para  poderse  remediar.  Del  mismo 
modo  las  casas  de  Cabildo  aunque  no  cayeron,  pero 
quedaron  tan  sumamente  demolidas  que  solo  necesi- 
tan botarse,  como  también  el  portalito  de  escribanos, 
que  ha  quedado  en  la  mayor  parte  amenazando  ruina, 
después  de  haber  caido  un  considerable  trozo  de  la 
arquería.  La  casa  Real  que  está  contigua,  eitá  suma- 
mente demolida,  pues  necesita  botarse:  la  oficina  de 
fundición  se  vino  al  suelo;  y  del  mismo  modo  la  Capi-» 
lia  de  caridad  de  la  cárcel,  bien  grande,  se  vino  ente- 
ramente al  suelo,  como  también  uno  de  los  calabozos,. 
y  en  los  otros  once  que  habian  muchos  facinerosos, 
delincuentes  y  otras  personas,  quedaron  enteramente 
buenos.  Dios  gea  alabado  por  su  misericordia.  El 
otro  portal  que  corresponde  á  San  Agustin,  cayó  un 
pedazo  del  centro,  quedando  lo  demás  muy  maltrata- 
do. 

La  Iglesia  de  la  Compañía  de  Jesús  quedó  algo 
buena,  solo  su  torre  amenaza  ruina:  sus  claustros, 
colegio,  ejercicios  y  demás  oficinas  quedaron  buenas. 

La  torre  de  Santo  Domingo  se  vino  al  suelo,  y  su 
famosa  Iglesia  tan  sumamente  deteriorada  que  solo 
queda  el  arbitrio  de  derribarla  desde  sus  cimientos, 
por  esto  fué  necesario  formar  bajo  de  una  ramada,  que 
se  construyó  en  medio  de  la  calle,  un  altar  para  cele- 
brar el  santo  sacrificio  de  la  misa  y  demás  oficios  que 
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se  acostumbran.  Los  religiosos  de  este  convento  se 
mudaron  á  unas  tiendas  inmediatas,  por  temor  de  que 
habiendo  quedado  sus  celdas,  claustros  y  demás  ofici- 
nas en  visible  riesgo,  pues  esperaban  por  horas  que 
cayesen  al  suelo,  como  acaeció  en  un  galpón  que  allí 
había  para  guardar  las  alhajas  y  paramentos  de  la 
capilla  de  Nuestra  Señora  del  Rosario. 

La  Iglesia  de  San  Francisco  no  padeció  mayor 
detrimento,  quedó  sí  algo  rajada,  pero  su  portería  se 
vino  al  suelo,  celdas  y  claustros  de  este  convento  muy 
maltratados:  una  cerca  de  la  huerta  cayó  la  mayor 
parte,  por  lo  que  se  vieron  los  religiosos  en  la  preci- 
sión de  hacer  un  altar  en  la  plazuela  de  dicho  conven- 
to para  celebrar  las  misas  y  demás  oficios.  La  armo- 
niosa Iglesia  que  nuevamente  se  fabricó  para  la  Ter- 
cera Orden  de  penitencia  ha  quedado  totalmente  que- 
brantada y  demolida,  que  aun  no  queda  esperanza  de 
remediarla,  las  celdas  y  claustros  que  servian  para 
hacer  ejercicios  se  demolieron  aií  mismo  totalmente, 
privándose  á  lo*  fieles  de  este  tan  saludable  remedio 
para  conseguir  la  salud  espiritual  que  tanto  importa 
para  bien  y  beneficio  de  nuestras  almas. 

La  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes 
quedó  algo  rajada,  así  mismo  su  torre;  pero  una  igle^ 
sia  que  servía  para  dar  culto  á  Nuestra  Señora  del 
Consuelo,  patrona  y  protectora  de  esta  ciudad,  se  vino 
al  suelo,  quedando  su  altar  mayor  sin  haber  padecido 
ruina,  y  ha  sido  muy  notable  el  que  habiendo  tenido 
esta  soberana  Señora  la  corona  bien  ajustada  en  la 
cabeza  con  un  tornillo,  hubiese  caido  al  suelo,  quedan- 
do la  soberana  Señora  sin  lesión  alguna  en  su  rostro  y 
cuerpo;  y  en  igual  forma  sucedió,  en  esta  santa  igle- 
sia, otro  milagro  patente,  porque  estando  colocada  en 
un  altar  otra  soberana  imagen,  llamada  la  Aparecida, 
y  habiendo  caido  toda  la  bóveda  de  esta  Iglesia  halla- 
ron á  esta  gloriosa  imagen  encima  de  un  sillar,   sin 
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haberse  reconocido  mas  lesión  que  la  de  un  dedo,  lo 
que  ha  dado  motivo  para  haberse  infundido  en  los  fie- 
les mucha  devoción  á  esta  soberana  Emperatriz:  los 
claustros  de  dicho  convento  quedaron  para  componer- 
se, y  sus  celdas  del  mismo  modo.  Los  religiosos  for- 
maren toldos  y  carpas  en  la  huerta,  para  habitar  en 
ellas,  también  fabricaron  en  la  esquina  de  la  Iglesia 
un  altar  para  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  misa  y 
demás  oficios:  Se  ha  encontrado  una  gran  oquedad  en 
el  segundo  patio,  descubriendo  boca  manifiesta  á  to- 
dos; cay  ó  un  galpón  grande  y  parte  de  la  pieza  de  la 
librería,  su  noviciado  ó  colegio  ruinoso,  también  ca- 
yeron la  cercas  de  dicho  convento. 

La  Iglesia  de  San  Agustin  quedd  enteramente 
rajada  y  se  desplomó  un  pedazo  de  su  bóveda,  la  torre 
en  estado  de  botarse,  aunque  los  claustros  y  celdas 
con  esperanza  de  remediarse. 

El  convento  de  los  padres  recoletos,  situado  en  la 
otra  banda  del  rio  de  esta  ciudad,  padeció  bastante 
quebranto,  y  su  torre  muy  demolida;  formaron  en  la 
calle  un  altar  como  los  antecedentes.  Los  claustros  y 
algunas  celdas  y  cercas  para  componerse,  y  lo  demás, 
sin  padecer  sino  corta  avería. 

El  Hospital  y  Convento  de  San  Juan  de  Dios  fué 
servida  su  Divina  Magestad  de  que  sus  enfermerías 
no  hubiesen  experimentado  ruina  alguna,  el  cual  por- 
tento es  de  admirar,  porque  habiéndose  demolido 
bastante  la  Iglesia  que  se  estaba  haciendo,  y  caido 
varias  celdas,  la  citada  enfermería  no  cayó;  sea  Dios 
bendito:  los  claustros  y  oficinas  se  rajaron,  pero  la 
Igleiia  á  la  parte  del  presbiterio  padeció  notable  de- 
trimento; una  capilla  nombrada  el  Campo-santo  ó  Cal- 
vario, cayó  del  todo,  y  del  mismo  modo  la  portada  de 
la  iglesia  nueva. 

El  Hospicio  de  la  buena  muerte  experimentó  to- 
tal ruina  en  las  piezas  allí  construidas  de  tejaj  y  \% 
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capilla  que  era  de  lo  mismo,  se  vino  abajo,  de  suerte 
que  los  padres  cruciferos  tomaron  arbitrio  de  mudar- 
se auna  chacra  contigua:  siendo  cosa  singular  el  que 
en  este  barrio  se  hubiese  esmerado  con  violencia  la 
ruina,  porque  en  él  se  derrumbaron  absolutamente  to- 
das las  casas  y  habitaciones,  de  tal  suerte  que  no  ha 
quedado  indicio  ni  señal  alguna  por  donde  puedan 
conocerse  las  casas  de  aquellos  que  allí  las  poseian, 
cuyo  estrago  se  ha  hecho  digno  de  admiración  con 
particularidad  en  dicho  barrio. 

El  convento  de  monjas  de  Santa  Catalina,  donde 
por  lo  regular  se  encierran  algunas  personas  que  se- 
rán como  quinientas,  no  padeció  ninguna  lesión,  sin- 
embargo  de  que  siendo  la  construcción  de  dicho  con- 
vento de  suma  estrechez,  por  los  edificios  que  en  él  »e 
hallan  tan  sumamente  opresos  unos  con  otros,  sin 
quedar  resquicio  descampado  donde  poder  favorecer- 
se, quiso  Dios  que  ninguno  de  estos  edificios  hubiese 
caido,  porque  quiso  manifestar  su  misericordia,  y  que 
ninguna  de  estas  personas  pereciese,  dándoles  lugar 
para  trasladarse  á  la  huerta,  donde  se  han  formado 
sus  toldos  y  demás  oficinas  necesarias  para  vivir,  en- 
tretanto se  remedian  las  celdas  y  claustros  que  queda- 
ron muy  rajados  y  su  noviciado  solo  para  botarse.  La 
iglesia  algo  rajada,  y  el  coro  alto  y  bajo  de  modo  que 
necesita  prolija  compostura  por  haberse  rajado  dema- 
siadamente. 

El  monasterio  de  Santa  Teresa,  aunque  en  lo 
interior  de  sus  edificios  no  se  experimentó'  avería  no- 
table, pero  cayó*  una  cerca  de  calicanto  á  la  parte  su- 
perior de  él,  de  tal  suerte  que  para  precaver  perjuicios 
se  pusieron  á  la  parte  de  afuera  unos  soldados  para 
que  custodiasen  á  dicho  monasterio,  igualmente  así  lo 
han  observado  sus  dos  capellanes.  La  Iglesia  no  pa- 
deció* mayor  quebranto,  aunque  cayó  la  torre  entera- 
mente, y  la  otra  quedé  bien  demolida. 
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El  monasterio  de  Santa  Rosa  quedd  no  menos 
ruinoso  todo,  de  suerte  que  según  se  ha  visto  necesita 
nueva  construcción,  porque  sus  celdas,  claustros,  capi- 
llas y  demás  oficinas  se  demolieron  en  gran  manera. 
No  fué  menos  el  daño  que  experimenta  la  Iglesia  que 
no  admite  otra  compostura  que  la  de  botarla  desde 
cimientos,  y  aunque  la  torre  no  cayd  fué  preciso  bo- 
tarla inmediatamente,  para  que  no  causase  algunas 
averías.  Aquí  inmediato  á  este  monasterio  se  halla- 
ba construido  el  Palacio  viejo,  nombrado  el  Buen  re- 
tiro, el  cual  incluía  muchas  y  diversas  piezas  de  cali- 
canto y  de  teja,  en  él  se  experimentó  la  ruina  de 
haber  caido  dos  piezas  y  dos  corredores  en  estado  de 
venirse  ai  suelo  y  las  cercas  que  lo  rodeaban  caídas  en 
su  mayor  parte. 

La  Iglesia  de  Santa  Marta,  parte  de  ella  se  vino 
al  suelo,  su  torre  muy  maltratada  sin  mas  remedio  que 
botarse  enteramente:  Por  este  motivo  se  formd  una 
ramada  en  la  plazuela  y  allí  un  altar  para  celebrarse 
las  misas,  la  capilla  de  caridad  cayd  al  suelo  entera- 
mente con  la  torre  que  tenía.  En  la  pampa  que  lla- 
man de  Miraflores  se  estaba  fabricando  una  vice-parro- 
quia  con  el  título  de  San  Antonio  Abad,  la  cual  tenía 
ya  cerrado  todo  el  presbiterio  que  se  vino  al  suelo. 

La  casa  nombrada  de  Recogidas  padecid  crecido 
■detrimento  porque  han  quedado  las  viviendas  incom- 
ponibles, y  su  capilla  enteramente  demolida.  La  casa 
de  Ejercicios  de  mujeres  en  la  calle  de  San  Bernardo, 
cayeron  en  ella  las  mas  de  sus  piezas  y  la  capilla  de 
calicanto  sumamente  maltratada.  En  la  otra  banda 
del  rio  había  una  capilla  suntuosa  en  el  beaterío  de 
recoletas,  la  cual  cayd  enteramente,  y  la  capilla  de  la 
Yírgen  de  Dolores  que  está  situada  inmediatamente 
ha  quedado  sobre  manera  demolida.  El  Puente  del 
rio  de  esta  ciudad  también  padecid  ruina  en  un  peda- 
zo que  se  desplomd  de  lo  firme  para  la  parte  del  Mata- 
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clero,  mas  de  veinte  varas,  y  la  obra  nueva  de  los 
cajones  que  se  estaban  baciendo  en  la  otra  banda  to- 
da esta  rajada  y  medio  desmoronada,  y  se  dice  que 
un  arco  principal  ha  quedado  sentido,  notándose  una 
cosa  particular,  en  que  los  pretiles  de  un  cabo  á  otro 
de  dicho  puente  se  retiraron  como  dos  dedos  de  dis- 
tancia, de  tal  suerte  que  la  grieta  ó  señal  se  hace  vi- 
sible a  todos  desde  su  principio  á  fin,  también  toda 
la  ceja  del  barranco  se  desgaje*  á  la  acequia  que  vá  pa- 
ra el  molino  de  N.  Sra.  del  Rosario,  en  el  Mentidero 
un  portalito  nuevo  se  raja,  y  la  capilla  del  Solar  está 
averiada. 

La  Iglesia  del  pueblo  de  Yanaguara  no  padeció 
detrimiento  mayor  pero  en  alguna  manera  lo  experi- 
mento la  casa  de  su  cura. 

La  Iglesia  del  pueblo  de  Cayma  quedó  ente- 
ramente rajada  sin  que  en  ella  se  encuentre  otro 
arbitrio  de  componerla,  que  el  de  solo  derribarla  ca- 
yeron las  dos  torres  que  tenía  y  la  casa  del  cura  se 
vino  al  suelo,  como  también  otra  casa  nombrada  la 
Hospedería  que  se  maltrató  bastantemente,  aun  que 
no  se  vino  al  suelo.  La  Iglesia  del  pueblo  de  Tio 
quedo  buena. 

En  el  pueblo  de  Tiabaya,  donde  por  su  bella  si- 
tuación y  mejor  temperamento  y  amenidad  moraban 
muchas  personas  de  esta  ciudad  de  donde  se  halla 
de  distancia  de  dos  leguas,  se  esmeraron  estos  y  los 
vecinos  de  dicho  pueblo  en  edificar  casas  suntuosas 
y  ordenadas  de  tal  suerte,  que,  como  en  la  ciudad, 
habían  calles  y  cuadras  señaladas,  asimismo  también 
las  unía  en  aquel  dicho  pueblo,  y  se  experimentó  la 
ruma  en  aquellos  edificios,  de  modo  que  no  quedó 
cosa  alguna  dentro  de  dicho  pueblo,  como  de  las  de- 
mas  casas  de  campo  que  no  se  viniesen  al  suelo,  sien- 
do no  menos  el  grave  detrimento  que  se  causó'  en  la 
Iglesia,  porque  cayó  enteramente,  sin  quedar  cosa  al- 


¿n  »e». 


—13— 
gum  remediable.     Allí  mismo  había  un  beaterío  que 
servía  á  aquella  iglesia  para  custodiar  paramentos,  y 
todo  él  padecióla  misma  ruina;  la  que  padeció  la  ca- 
pilla de  Álata,  su  torre  y  lo  demás  está  ruinoso. 

La  Iglesia  de  Paucarpata  se  rajó  en  distintas  par- 
tes, aunque  no  se  ha  notado  mayor  peligro,  pero  la 
casa  que  ocupaba  el  cura,  aunque  se  demolió  bastante 
no  cayó  al  suelo,  sino  que  es  necesario  se  derribe  del 
todo.  La  Iglesia  y  el  pueblo  de  Sabandía  se  asoló 
enteramente,  pues  parece  haberse  esmerado  en  aquel 
parage  la  fuerza  del  terremoto,  pues  todas  las  casas 
de  aquella  vecindad  se  arruinaron  en  el  todo.  No  me- 
nos ruina  padeció  una  capilla  del  pago  de  Socabaya, 
porque  ésta  se  vino  al  suelo,  como  también  otra  que 
se  estaba  construyendo  en  este  recinto,  nombrado  La- 
ra,  pues  todo  lo  construido  se  vino  al  suelo. 

La  Iglesia  del  santuario  de  Characato  necesita  de 
nueva  construcción,  por  haberse  demolido  notable- 
mente: su  torre,  bautisterio  y  media  naranja  se  vinie- 
ron al  suelo  como  también  la  casa  hospedería  que  allí 
había  fabricada» 

La  Iglesia  de  Pocsi  se  arruinó  enteramente,  y  lo 
mismo  la  de  Mollebaya.  La  de  Quequeña  se  rajó  en- 
teramente. La  Iglesia  del  pueblo  de  Chiguata,  dis- 
tante cuatro  leguas  de  esta  ciudad,  se  demolió  en  gran 
manera,  de  tal  suerte  que  fué  necesario  sacar  á  Nues- 
tra Señora  y  ponerla  á  la  puerta,  y  allí  se  celebraba 
el  santo  sacrificio  de  la  misa;  lo  demás  de  las  casas  se 
hace  patente  por  el  plano  ó  mapa  que  vá  inserto  se- 
gún los  comisarios  de  barrio  que  han  dado  del  centro 
de  la  ciudad,  esceptuando  los  arrabales  y  suburbios. 

Finalmente,  la  ciudad  quedó  enteramente  des- 
truida, escepto  tal  cual  casa,  pues  lo  que  no  cayó  se 
iba  derribando,  por  cuyo  motivo  los  habitantes  forma- 
ron toldos,  carpas  y  barracas  en  las  plazas,  calles  y 
huertas,    la   mayor  parte  retirados  en   las   chacra*  y 
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campos  contiguos;  todo  era  asombro,  pavor  y  miedo, 
porque  al  haber  visto  abrirse  concavidades  en  los 
tes  circunvecinos,  como  también  en  el  volcan,  v 
ver  que  las  torres  y  edificios  elevados  se  encorbaban 
hasta  querer  besar  la  tierra.  Las  campanas  con  este 
movimiento  se  tocaban,  sin  necesidad  de  otro  impulso. 
Los  animales  salian  atónitos  por  las  calles,  y  en  lo» 
campos  querian  despedazarse  unos  con  otros,  y  algu- 
nos olvidando  su  fiereza,  dejando  sus  silvestres  habi- 
taciones, buscaban  auxilio  en  los  mismos  hombres. 
Causó  tal  efecto  en  los  que  veian  este  suceso,  que  ol- 
vidados de  sí  propios  solo  advertian  á  salvar  su  vida 
invocando  el  auxilio  divino  y  pidiendo  incansablemen- 
te misericordia  á  Dios  nuestro  Señor,  para  entregar  en 
el  instante  sus  almas  en  sus  divinas  manos.  Esto  lo 
manifestaron  fervorosamente  confesando  sus  culpas  á 
grandes  voces  en  las  calles  y  plazas,  eon  cuantos  sa- 
cerdotes encontraban.  Aquí  se  notaba  que  las  madre» 
buscaban  á  sus  hijos,  y  estos  á  las  madres,  discurrien- 
do cada  uno  haber  perecido.  De  esta  manera  todo 
era  sollozos,  todo  gemidos,  no  había  cosa  que  no  fue- 
se desconsuelo,  porque  unos  con  otros  los  hombres  no 
se  consuelan,  porque  se  hallaban  en  estado  de  meen- 
satos,  pues  no  sabian  lo  que  debian  hacerse.  Hasta 
aquí  les  vivientes  no  han  experimentado  mayor  ter- 
remoto. Aquí  fué  donde  el  señor  Dean  Provisor  del 
obispado,  dio  facultad  á  todos  los  sacerdotes  para  que 
confesasen  á  todos  los  que  con  ahinco  así  lo  clamaban, 
les  amplió  la  facultad  de  absolver  pecados  prohibidos 
por  la  sania  Sinodal  del  obispado,  revalidar  los  matri- 
m  >nios  inválidos,  pero  no  ha  habido  persona  q'  no  soli- 
citase el  mejor  estado  de  conciencia,  para  ello,  los  que 
tuvieron  por  conveniente,  se  casaron  inmediatamente 
llegando  los  que  así  lo  practicaron  á  muy  crecido  nú- 
mero, y  señaladamente  en  la  Iglesia  Catedral  la  Ma- 
triz, al  de  cuatrocientas  sesenta  personas  de  toda  clase 


í)l">    Cien.». 


—15— 
y  calidades,  para  lo  cual  se  dispensaron  las  proclamas 
que  previene  el  Concilio  de  Trento,  y  no  se  les  llevó 
derecho  alguno.     En  este  dia  se  vid  brillar  la  antor- 
cha de  la  caridad,  porque  los  que  tenian  y  quedaron 
con  comodidad,  repartieron  limosnas  á  los  indigentes 
liberalmente.     Las  medicinas  de  las  boticas  se  ofrecie- 
ron por  los  dueños  sin  estipendio  alguno,  para  que 
ocurriesen  francamente  los  enfermos.     No  se  oía  otra 
cosa  mas,  que  dar  gracias  á  nuestro  omnipotente  Dios 
por  sus  misericordias,  pues  viéndose  cada  uno  libre  y 
con  vida,  consideraba  con  bastante  fundamento,  fuese 
un  milagro.     Unos  escapaban  dentro  de  paredes   sin 
que  las  piedras  los  hubiesen  muerto;  otros  en  las  mis- 
mas casas  de  su  morada,  sin  lesión  alguna,  de  modo 
que  cuando  volvian  en  sí  del  susto,  quedaban  con  ma- 
yor sorpresa  cuando   se  veian  vivos,  sin  saber  cómo 
escaparon,  y  por  esto  no  rezaban,  emblasonan  la  pie- 
dad con  que  Dios  había  mirado  á  cada  individuo,  sin 
encontrar  mérito  alguno  que   le  hubiese   servido  en 
aquel  riesgo.     En  este  dia  en  que  se  pensó  muriesen 
todos   los   habitantes  de  la  ciudad,  solo  se  encontró 
haber  fallecido  54  personas,   según  la  razón  que  dan 
los  comisario»  de  barrio  acerca  del  riñon  de  la  ciudad, 
de  todas  edades  y  sexos,  aunque  entre  estas  ninguna 
de  circunstancias,  empleo  ni  distinción;  los  que  que- 
daron  heridos,    aunque   no   de  muerte,   se  contaron 
hasta   500  ó  mas  personas  según  la  dicha  razón.     Y 
isi   esto   que   sucedió  en  hora  tan  regular  como  es  las 
7  y  i  de  la  mañana,  en  que  pocas  personas  se  hallan 
en  cama  y  algunas  por  extraño   impulso  procuraron 
levantarse  como  si  hubiese  sido  pronóstico  del  suceso; 
si  acaso  hubiese  sucedido  á  la  media  noche  ú  otra  ho- 
ra en  que  todos  y  los  mas  dormian,  desde  luego  se 
cree  evidentemente  que  no  hubiese  quedado  persona 
que  contase  la  fatalidad,  y  si  mas  tarde   del  dia,  hu- 
biesen habido  muchas  quemazones  y  hubiese  muerto 


—16— 
mucha  gente.     Lo  que  hay  de  bueno  es,  que  el  gran 
terremoto   fué   á  una  hora  proporcionada,  y  por  eso 
habrán  padecido  las  poblaciones  más  que  los  indivi- 
duos. 

Fué  tan  grande  el  estrepitoso  estruendo  y  ruido 
de  este  dia,  que  los  sentidos  corporales,  cada  uno  por 
sí,  padeció  grande  martirio:  el  oído  con  el  extraño 
estruendo,  los  ojos  con  ver  suceso  tan  lamentable,  el 
olfato  con  la  fetidez  expelida  de  la  tierra,  y  al  mismo 
tiempo  el  no  poder  respirar,  el  gusto  enteramente 
perdido  con  el  sinsabor  del  polvo  que  violentamente 
se  introducía  hasta  cerrar  las  fauses,  el  tacto  con  ha- 
llarse entre  precipicios,  pues  cuando  se  huia  de  uno 
se  encontraba  con  otro  sin  hallar  refugio  favorable, 
los  ojos  se  oscurecieron  y  perdieron  enteramente  la 
vista  con  el  polvo  que  levantaba  la  tierra  y  los  edifi- 
cios sacudian. 

El  agua  cogida  en  vasijas  para  los  efectos  servi- 
bles, hervía  y  como  acosada  brincaba  como  si  fuese 
expelida  hasta  consumirse  por  el  aire  en  gotas.  Mas 
para  hacer  patente  lo  sucedido  y  digno  de  más  cons- 
ternación lo  manifiesto  cada  uno  en  particular  para 
vista  de  ojo»  de  camisa  adentro,  para  formar  el  ófrico 
sentimiento  que  causó  el  lamentable  y  funesto  estado 
de  la  ciudad.  En  este  mismo  dia  con  los  derrumbes 
de  los  cerros  se  cortaron  las  acequias  de  modo  que 
por  ninguna  calle  se  vio  correr  el  agua  como  solía, 
quedando  solamente  la  del  rio  para  que  sirviese  de 
alimento  á  los  vivientes,  y  así  no  huvo  acequia  Maes- 
tra ó  de  manipostería  que  no  se  hubiese  quebrado  por 
todas  partes:  por  lo  que  tomando  el  señor  corregidor 
cien  Baltasar  Sematnat,  con  acuerdo  del  muy  Illmo. 
Cabildo  'as  providencias  conducentes,  se  consiguió  í 
los  dos  días  corriesen  las  aguas  por  sus  propios  cauces, 
para  beneficio  del  público.  El  dicho  señor  corregidor 
montado  á  caballo,  todo  consternado  de  lo  acaecido1 
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anduvo  toda  la  república,  con  el  objeto  de  ofrecerse 
í  los  conventos  y  monasterios  para  que  lo  mandasen 
en  todo  lo  que  pudiese  servirles,  poniendo  guardias 
en  las  iglesias  para  que  no  robasen,  y  en  algunas  ca- 
sas de  categoría.  La  casa  que  habitaba  dicho  señor 
general,  que  es  del  Illmo.  señor  Hoscoso,  quedd  muy 
ruinosa  y  en  estado  de  botarse. 

Desde  el  mismo  instante  del  tan  formidable  y  ho- 
rroroso terremoto,  hasta  las  dos  de  la  tarde  se  sintie- 
como  once  temblores  de  gran  piedad,  unos  con  ruido 
y  otros  sin  él;  pero  la  tierra  quedd  siempre  en  un  le- 
ve movimiento,  que  aterraba  los  ánimos,  y  por  eso 
cada  uno  tenía  suficiente  miedo  para  esperar  la  muer- 
te á  instantes,  porque  en  eate  fracaso  se  figuraba  cada 
uno  lo  mismo  que  un  reo  cuando  lo  llevan  al  cadalso. 

La  plaza  grande  como  las  demás  se  pobló  de  tol- 
dos, lo  mismo  que  las  huertas  y  otros  parages  seguros, 
como  también  muchas  calles  por  cerca  de  las  ruinas 
en  que  se  hallaban  acogidos  los  habitantes  de  la  ciu- 
dad fueron  las  que  llenaron  de  sustento  espiritual  á 
todos  ellos,  porque  en  parte  se  confesaban  sus  peca- 
dos con  lágrimas  que  se  derramaban  copiosamente 
á  los  pies  de  sus  confesores,  en  otras  se  oian  pláticas 
saludables  que  llenaban  de  consuelo  espiritual  í  las 
almas,  y  en  otras  se  hacian  ejercicios  y  devociones  que 
se  contemplaban  proficuas  para  alabar  á  Dios  y  apla- 
car su  justa  indignación. 

Desde  las  nueve  del  dia  se  pusieron  en  la  plaza 
tres  altares,  donde  celebraron  muchas  misas  y  se  ac- 
tuaron pláticas  y  cuantas  devociones  se  pudieron  ima- 
ginar. Finalmente,  en  esta  misma  mañana,  se  saca 
en  procesión  á  la  Soberana  Emperatriz  y  Señora  nues- 
tra del  Consuelo,  para  que  como  protectora  que  ha 
sido  y  es  de  esta  ciudad,  se  compadezca  de  ella  y  para 
que  aplaque  las  iras  dignas  de  su  divina  Magestad. 
Desde  las  dos  de  la  tarde  hasta  media  noche  se  sintie- 
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ron  como  cuatro  remesones  muy  tenues  y  no  fué  me- 
nos el  temblor  de  la  tierra:  en  esta  hofa  nada  pul 
hacerse,  pues  toda  providencia  era  inútil  respecto  d3 
pavor  con  que  se  hallaban  las  gentes,  de  suerte  que  lo 
acaecido  consterno  enteramente   los  ánimos  y  Zl  á 
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que  de  haber  sucedido  dentro  de  la  ciudad  se  experi- 
menta la  mayor  ruina  que  puede  imaginarse. 

En  la  chacra  de  don  Julián  Aranivar,  nombrada 
Guancarqui,  terreno  del  pueblo  de  Caima,  y  en  otras 
dos  inmediatas,  media  legua  distante  de  esta  ciudad, 
anduvo  la  tierra  con  árboles  y  plantas  más  trecho  que 
la  del  padre  Obando,  y  se  hallan  los  sauces  y  árboles 
en  triángulo  perfecto;  en  el  mismo  sitio  salid  un  golpe 
de  agua  como  un  buey  que  luego  se  refundid,  aquí  se 
vid  la  tierra  caminar  con  todas  sus  plantas,  de  suerte 
que  algunos  que  lo  vieron  á  distancia  creyeron  era 
tropa  que  iba  á  tomar  providencias  en  el  lugar  dond^ 
estaba  sembrado  un  pedazo  de  habas  allí  se  colocd  otro 
pedazo  de  papas  pues  lo  de  abajo  se  vino  á  arriba  y 
lo  de  arriba  abajo;  las  aberturas  de  la  tierra  son  ma- 
yores que  la  otra  antecedente  y  permanece  un  peque- 
ño manantial  de  agua. 

En  la  hacienda  nombrada  Catari,  jurisdicción  del 
pueblo  de  Tiabaya,  propiedad  de  los  herederos  de 
don  José  Arismendi,  hay  un  manantial  de  cristalina 
agua  el  cual  desciende  por  una  vereda  al  rio,  y  co- 
munmente le  llaman  el  peine,  tan  abundante  y  copio- 
so que  parece  ser  un  rio,  ésce  al  tiempo  del  terremoto 
se  secd  absolutamente  y  represada  subterránea  el  agua 
al  cabo  de  una  hora  volvid  á  correr  con  abundancia, 
reventando  por  otras  partes  que  hasta  hoy  se  man- 
tiene. 

En  el  pago  de  Yumina  grande,  jurisdicción  de 
Sabandía,  en  que  había  una  quebradilla  cayd  en  ella 
una  ladera  y  quedd  terraplenada,  en  el  lugar  de  la 
ladera  unas  concavidades  ú  oquedades  tan  profundas 
que  horroriza  el  verlas  destilando  de  ellas  un  poco  de 
agua.  En  las  cabeceras  del  pago  de  Sabandía  hay 
una  quebrada  que  llaman  Chuca,  en  ella  huvo  un  pas- 
to muy  fuerte  y  habriéndose  la  tierra  en  distintas  par- 
tes echd  de  lo  interior  una  especie  de  arena  blanca. 
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En  el  pago  de  Sabandía  huvo  unos  gramadales  y  en 
ellos  muchos  ranchos  hechos  de  su  propia  materia,  y 
uno  de  ellos  anduvo  corta  distancia  quedando  parado 
como  en  su  cause.  En  los  confines  de  Paucarpata 
había  una  chacrita  con  dos  arcos  de  maiz  y  un  pasto 
inmediato  á  ella,  tapó  el  pasto  á  dicho  maiz  sin  dejar 
huella  de  sembrío  y  solo  reducido  todo  á  pasto,  y 
aunque  el  dueño  procuró  cabar  la  tierra  para  buscar 
el  maiz,  no  le  fué  posible  encontrarlo,  aunque  i  fuerza 
de  barreta  y  lampa:  unos  sauces  que  rodeaban  la  cha- 
cra cayeron  desde  su  centro,  y  el  lugar  donde  estaba 
el  pasto  quedó  en  forma  de  pantano  con  unos  cónca- 
vos que  admira  su  forma. 

En  el  pueblo  de  Chiguata  sucedió,  que  unos  pas- 
tos superiores  á  una  chacra/con  el  movimiento  del 
terremoto  se  zanjearon  y  cayeron  en  la  chacra,  de 
suerte  que  borraron  parte  de  su  sembrío,  quedando 
sus  sementeras  todas  zanjeadas  de  las  que  brotó  agua, 
la  que  á  poco  discurso  de  tiempo  se  secó.  En  dicho 
pueblo  y  chacra  de  los  Bedoyas  en  que  se  hallaba 
sembrada  una  porción  de  tierras,  acaeció  que  un  pas- 
to contiguo  se  mudó  al  lugar  del  trigo,  habiendo  que- 
dado un  zanjón  por  medio,  que  embebe  el  agua  sin 
dejar  que  pase  á  regar  parte  del  trigo  sembrado. 

Así  se  han  observado  cosas  bien  extrañas,  al  mis- 
mo tiempo  que  los  ánimos  se  despejan.  En  la  casa 
de  Mendiburo  se  abrió  notablemente  una  habitación 
de  bóveda  con  el  temblor  de  Agosto,  de  suerte  que 
estaban  pensando  echarla  abajo,  y  el  dia  del  terremo- 
to se  volvió  á  cerrar  que  apenas  se  conoce. 

La  torre  de  la  Catedral  que  dá  al  sagrario  se  re- 
conoció con  varias  rajaduras  de  arriba  abajo,  de  tres 
y  cuatro  dedos  de  brecha,  y  con  los  temblores  que  sub- 
siguieron se  han  llegado  casi  á  unir  dejando  poco  mas 
que  las  señales  en  algunas  partes. 

En  el  monasterio  de  Santa  Teresa  cogió  el  gran 
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terremoto  una  virtuosa  monja  en  su  hermita,  y  procu- 
rando escaparse  por  entre  las  ruinas  vio  una  pared  con 
tanta  rajadura  que  intentó"  salir  por  ella,  pero  de  im- 
proviso se  volvió  á  cerrar  quedando  solo  una  brecha 
muy  corta.  En  la  casa  del  señor  Chantre  mediaba 
una  pared  entre  su  estudio  y  el  oratorio:  por  ambas 
partes  tenía  repisas  adornadas  con  cristales  y  otras 
curiosidades;  habiendo  padecido  dicha  pared  muchos 
vaivenes,  rajándola  por  varias  partes,  se  vio  que  en 
un  lado  no  quedó  cosa  que  no  se  estrellase,  y  en  el 
otro  todo  se  mantuvo  en  pié  sin  lesión  alguna. 

En  otras  muchas  casas  se  vieron  al  principio  aber- 
turas bien  grandes,  y  casi  divididas   en  varias  partes 
las  bóvedas  y  formas,que  al  fin  del  gran  terremoto  se 
volvieron    á  cerrar.     En  ocho  parages  se  han  visto 
faltar  en  una  bóveda  tres,  cuatro  y  cinco  piedras,  aún 
de  las  llaves,  hallándose  todos  sobre  la  misma  bóveda, 
siendo  más  regular  haber  caido  abajo.     En  otras  ha- 
ber caminado  las  piedras  rectamente,  saltando  de  una 
fila  al   extremo  de  ella  sin  caer  al  suelo.     Se  infiere 
con  mucha  razón,  que  como  algunas  bóvedas  queda- 
ron en  pié,  y  las  demás  se  rajaron  y  volvieron  í  cerrar 
experimenten  mayor  ruina  cuando  vengan  las  aguas, 
pues  se  hizo  experiencia  en  un  sillar  remojado,  y  pe- 
saba dos  tercios  mas  que  cuando  seco. 

Resultado  de  los  estragos  que  causó  en  las  iglesia*  de 
esta  dudad,  el  terremoto  de  1784. 

Parroquias  arruinadas 2 

Parroquias  irreparables. 2 

Parroquias  reparables 6 

Iglesias  de  conventos,  irreparables »  3 

Iglesias  de  conventos  reparables ,.»....  5 

Capillas  irreparables 3 

Capillas  reparables 2 

La  Catedral  reparable 1 

Torres  arruinadas  y  medias  naranjas 22 
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Mandó  sacar  este  estracto,  para  depositarlo  en  el 
archivo  de  la  Iglesia  y  Santuario  de  Caima,  su  cura 
el  bachiller  don  Juan  Domingo  de  Zamácola. 
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DÍA.  14,    VIERNES. 


A  las  dos  de  la  mañana  se  sintió  un  temblor  vio- 
lento, pero  corto,  y  otro  á  la  media  hora,  casi  lo  mis- 
mo pero  con  más  ruido  que  el  anterior,  de  cuyas  re- 
sultas cayeron  algunos  pedazos  de  casas  que  estaban 
en  el  aire,  y  otras  quedaron  en  peor  estado.  Desde 
las  7  del  dia  hasta  la  media  noche  repitió  el  temblor 
de  tierra,  cinco  veces,  y  tal  cual  otro  movimiento  muy 
corto,  de  los  que  no  resultó  daño  ninguno.  En  este 
dia,  tampoco  se  procedió  á  hacer  cosa  alguna;  porque 
todo  era  rogaciones  y  exclamaciones  al  verdadero 
Dios:  solo  se  sacaron  algunos  cadáveres,  los  que  lle- 
garon ai  número  de  trece,  y  se  hallaron  puestos  en 
la  Caridad  y  en  otras  iglesias,  por  lo  demás  todo  que- 
da como  el  dia  antecedente;  aumentáronse  los  toldos 
en  las  plazas,  calles,  huertas,  campos  y  en  los  lugares 
que  parecían  seguros. 


DIA.  15,  SÁBADO. 


En  este  dia  se  sintieron  dos  ó  tres  temblorcillos, 
pero  sin  mucho  ruido;  de  los  pedazos  de  casas  que 
iban  cayendo  y  algunas  veces  se  ignoraba  de  qué  pu- 
diese proceder  pues  solo  se  creía  fuesen  reventazones, 
pero  esto  es  congetura,  y  por  eso  no  se  afirma,  cre- 
ciendo el  asombro,  compasión  y  devoción  de  las  gen- 
tes, á  vista  de  tanta  ruina. 


DIA  16  DOMINGO. 


En  este  dia  se  sintió  á  las  dos  de  la  mañana  un 
temblor  de  alguna  consideración,  á  las  3  y  cuarto  otro 
un  poco  más  fuerte,  í  las  5  y  33  m.  vino  un  temblor 
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muy  fuerte  que  duró  cosa  de  medio  minuto,  con  gran 
ruido  y  bastante  movimiento  que  casi  trajo  señales 
del  primero:  con  éste  se  incrementó  más  la  aflicción 
de  las  gentes,  las  que  pasaron  la  noche  en  pié,  en  la 
plaza  mayor,  dando  gracias  al  Señor  de  los  Ejércitos, 
y  esperando  por  instantes  su  ultima  voluntad.  En 
este  dia  celebraron  las  misas  desde  las  5  de  la  maña- 
na hasta  la  1  del  dia:  las  pláticas  y  otras  preces  «ran 
continuas,  y  las  confesiones  y  comuniones  en  abun- 
dancia. A  las  1  y  43  m.  riño  un  fuerte  temblor,  que 
duró  un  minuto  largo;  á  las  12  y  40  m.  otro,  pero 
lento,  en  el  primero  se  levantó  mucha  polvadera  por 
la  parte  de  la  pampa  ó  raiz  del  volcan.  En  este  dia 
hubo  noticia  de  haberse  arruinado  el  pueblo  de  Cara- 
velí,  la  villa  de  Camaná,  en  dicha  villa  salió  el  mar 
como  dos  ó  tres  cuadras,  y  el  valle  de  Majes,  con  uno 
de  estos  temblores,  por  un  propio  que  llegó  de  Cama- 
ná, trajo  el  aviso  de  haber  padecido  ruina  Siguas,  Ví- 
tor y  Uchumayo.  En  este  dia  fué  excesivo  el  calor  é 
intolerable  el  frío  por  la  noche,  haciéndose  esto  más 
sensible  á  causa  de  las  incomodidades;  temiendo  que 
de  ésto  resulten  graves  enfermedades.  Desde  las  12 
y  40  m.  p.  m.  hasta  la  media  noche,  continuaron  su- 
cesivamente como  11  temblores  de  poca  duración  y 
sin  causar  daño. 


DIA  17,  LUNES. 


A  las  2  de  la  mañana  se  sintió  un  temblor  bien 
fuerte,  de  dos  minutos  de  duración,  con  el  que  se  per- 
cibieron varios  golpes  que  sin  duda  fueron  de  los  pe- 
dazos de  paredes  que  iban  cayendo.  Hasta  las  12  del 
dia  se  contaron  8,  bien  leves:  á  las  2  y  56  minutos  de 
la  tarde,  se  sintió  un  temblor  con  mucho  estruendo,  y 
se  vio  mucha  polvareda  al  pié  del  volcan,  donde  ase- 
guran se  han  desgalgado  dos  quebradas:  basta  la  me- 
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dia  noche  hubo  9  temblores,  unos  más  fuertes  que 
otros  aunque  sin  causar  mayor  daño.  En  este  dia  se 
hizo  una  ramada  de  madera,  alfombras  y  tapices,  para 
celebrar  las  misas  y  demás  oficios  que  acostumbran 
los  señores  canónigos  hacer  dentro  de  la  Iglesia  ma- 
yor; del  mismo  modo  se  hizo  al  lado  de  la  casa  real, 
otra  ramada,  para  la  Intendencia  del  real  interés;  co- 
mo al  lado  de  arriba  otra  para  la  administración  del 
R.  Estanco  de  Tabacos. 


MARTES  18. 

En  este  dia  se  sintieron  tres  temblores  bastante 
fuertes,  desde  las  2  de  la  mañana  hasta  las  4  y  media, 
y  otro  más  fuerte  á  las  5  y  50  m.,  con  el  que  se  caye- 
ron algunos  pedazos  de  edificios  y  especialmente  todos 
los  altos  y  casas  que  estaban  con  mucho  riesgo:  á  las 
11  y  40  m.  hubo  un  terremoto,  el  cual  empezó  como 
el  del  dia  13  con  menos  movimiento,  tuvo  más  de  3 
minutos  de  duración,  desde  dicha  hora  hasta  la  media 
noche  se  sintieron  13  temblores  bastante  leves  sin  ha- 
cer ningún  perjuicio.  En  este  dia  se  halló  el  gentío 
muy  confundido,  de  suerte  que  no  faltó  mucho  para 
que  decayesen  enteramente  los  ánimos. 


MIÉRCOLES  19. 

En  este  dia  se  sintieron  ocho  temblores  muy  sua- 
ves, á  las  8  y  i  de  la  noche  otro  con  mucho  aparato, 
que  duró  como  minuto  y  medio.  En  este  dia  salió 
procesión  de  penitencia  del  monasterio  de  Santa  Ca- 
talina, de  Ntra.  Sra.  de  los  Remedios:  hay  quien  diga, 
que  el  volcan  dio  un  estallido  por  la  parte  de  la  sierra, 
pero  esto  necesita  prueba,  pues  lo  tenemos  cerca  y  de 
aquí  no  hemos  visto  nada. 
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JUEVES  20. 

En  este  dia  se  sintieron  tres  temblores,  desde  las 
2  hasta  las  3  de  la  mañana;  á  las  5  de  la  tarde  se  sin- 
tió un  temblor  corto,  á  las  8  y  46  minutos  otro  con 
mucho  ruido,  que  se  infirió'  fuese  reventazón,  pues  se 
movió  la  tierra  en  unas  partes  más  que  en  otras,  vi- 
niendo el  ruido  como  de  el  volcan,  el  movimiento  es 
continuo  y  lo  sienten  todos  por  dormir  en  el  suelo. 
También  se  dice,  que  por  la  parte  del  cerro  nombrado 
Chachani  se  han  encontrado  varias  reventazones,  y 
una  de  ellas  de  bastante  consideración;  por  esa  parte 
se  desgalgaron  muchas  galgas  que  cayeron  á  la  que- 
brada del  rio.  Se  han  desenterrado  de  las  ruinas  al- 
gunos muertos  entre  chicos  y  grandes:  aún  sin  tem- 
blar la  tierra  han  muerto  algunos  por  confiados,  arri- 
mándose más  de  lo  que  debian.  Todavía  no  hay 
quien  se  atreva  á  entrar  en  edificio  alguno,  por  la 
ruina  que  amenaza,  y  porque  la  tierra  no  descansa  un 
instante,  así  se  ignoran  muchas  desgracias  en  el  inte- 
rior de  las  casas. 

De  Majes  trajeron  la  noticia  de  que  una  de  las 
parroquias  de  aquel  valle  se  arruinó.  La  de  Chuqui- 
bamba  había  padecido  total  ruina,  y  así  todas  las  ca- 
sas y  bodegas;  todas  aquellas  tierras  y  pampas  boste- 
zaban de  cuando  en  cuando  sus  bramidos:  que  los  ce- 
rros de  arena  unos  se  allanan  y  otros  se  mudan.  Por 
conclusión,  tanto  se  dice,  que  falta  espíritu  paraoirlo. 


VIERNES  21. 

A  las  dos  de  la  mañana  sé  sintió  un  temblor  con 
mucho  ruido:  á  las  3  y  17  minutos  otro  más  suave,  en 
los  que  no  se  experimentó  daño  alguno,  y  todo  el  dia 
se  pasó  tranquilamente,  aunque  en  la  realidad  la  tie- 
rra está  en  continuo  movimiento,  sintiéndose  golpes 
de  cuando  en  cuando  á  manera  de  bostezos  de  la  tie- 
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rra.  En  este  dia  salió  procesión  de  San  Agustín,  hu- 
bieron en  ella  bastantes  penitencias,  predico'  el  R.  P. 
Lancho  un  loable  sermón,  en  la  plaza  mayor,  acerca 
de  la  misericordia  en  los  terremotos  que  ha  experi- 
mentado esta  ciudad,  y  en  especial  de  aquel  en  que 
Ntra.  Sra.  de  Burgos  ó  Copacabana  lloró  sangre  lo 
que  se  halla  autenticado,  escrito  y  archivado  en  los 
anales  de  dicha  religión.  Después  se  hicieron  ejerci- 
cios espirituales  públicos,  y  parece  haberse  sacado  mu- 
cho fruto  en  los  8  dias. 


SÁBADO  22. 

A  las  dos  de  la  mañana  se  sintió  un  temblor 
suave  pero  de  alguna  duración:  á  las  11  y  58  minutos 
hubo  otro  más  fuerte  y  de  más  duración,  á  las  6  y  8 
minutos  otro  que  duró  más  de  minuto  y  medio,  con 
ruido  y  bastante  duración,  á  las  7  otro  con  bastante 
ruidp. 


DOMINGO  23. 

En  este  dia  solo  hubo  dos  temblores  cortos,  aun- 
que dentro  de  la  propia  ciudad,  más  sensibles  en  unos 
barrios  que  en  otros,  por  las  consecuencias  que  se 
hace  a  patentes,  uno  á  las  dos  y  cuarto  de  la  mañana 
y  otro  á  las  cuatro.  Se  reconoció  ciertamente  que 
desde  el  gran  terremoto  hasta  el  presente  hac*  algu- 
nas entradas  el  rio,  desde  las  9  de  la  noche  hasta  el 
amanecer,  con  bastante  ruido. 

LUNES  24. 
Este  dia  se  pasó  tranquilamente,  solo  se  sintie- 
ron tres  temblores  muy  cortos,  uno  á  las  dos  de  la 
mañana,  otro  á  las  cuatro  y  treinta  y  cuatro  minutos 
de  la  mañana  y  otro  á  las  nueve  y  cuarenta  y  ocho 
minutos  de  la  noche.     Hubo  la  noticia  de  que  en  el 
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valle  de  Ayo  anexo  á  Madrigal,  jurisdicción  de  Cai- 
lloma,  en  el  que  había  un  manantial  perenne  de  agua, 
se  secó  con  el  estrépito  de  uno  de  los  temblores,  has- 
ta entonces  no  había  vuelto  á  correr  dicho  arroyo. 

MARTES  25. 

En  este  dia  se  sintieron  hasta  las  12  de  la  noche, 
tres  temblores  de  poca  consideración;  uno  á  las  dos  de 
la  mañana,  otro  á  las  6  y  28  minutos  y  otro  á  las  8  de 
la  noche:  respecto  de  los  frios  que  han  habido  bastan- 
te fuertes,  y  calores  excesivos,  se  han  originado  bas- 
tantes tabardillos.  En  este  dia  salid  procesión  de  Sta. 
Marta  y  hubieron  bastantes  penitencias  públicas,  y 
predicó  el  licenciado  Montealegre. 

MIÉRCOLES  26. 
En  este  dia  se  sintieron  cuatro  temblores,  uno  á 
las  4  de  la  mañana,  otro  á  las  2.  39  minutos,  otro  á*  las 
7  de  la  noche  y  otro  alas  9  y  56  minutos;  pero  ni  es- 
tos ni  los  del  dia  antecedente  causaron  el  menor  daño, 
y  todos  tuvieron  la  particularidad  de  que  en  algunos 
barrios  de  la  ciudad  fueron  más  sensibles  que  en  otros, 
pero  en  la  plaza  se  percibieron  todos. 

JUEVES  27. 
En  este  dia  se  sintieron  3  temblores  leves,  uno  á* 
las  6  de  la  mañana,  otro  á  las  5  y  otro  á  las  11  y  2 
minutos  del  dia;  á  las  11  de  la  noche  se  sintió  un  rui- 
do corto  hacia  el  volcan,  de  lo  que  no  resultó  perjuicio 
alguno.  Hubo  bastante  terral  por  los  cerros  y  hasta 
las  8  del  dia  estuvo  bien  oscuro,  desde  la  punta  de 
Subilaca  hasta  el  pago  del  Palomar. 

VIERNES  28. 
Dos  temblores  leves  se  sintieron  en  este  dia,  uno 
á  las  3  y  40  minutos  de  la  mañana,  y  otro  á  las  5  y  22 
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minutos:  el  continuo  movimiento  de  la  tierra  no  des- 
cansa. Hasta  hoy  dia  se  han  limpiado  algunas  calles 
para  poder  transitar,  no  cesan  las  pláticas  y  rogacio- 
nes, y  se  han  echado  algunas  paredes  que  amenazaban 
inminente  peligro. 


SÁBADO  29 


En  este  dia  se  sintid  un  temblor  leve  a  la  una  y 
cuarto  de  la  mañana,  otro  á  las  4  y  33  minutos  que 
did  dos  remesones  como  de  minuto  á  minuto,  y  otro 
á  las  2  y  10  minutos  de  la  tarde.  Hoy  se  desocupa- 
ron algunos  toldos  y  carpas  de  la  plaza,  y  se  van  aco- 
modando las  gentes  en  las  huertas  y  otros  parajes  más 
frescos  en  el  dia,  aunque  por  las  noches  nada  aventa- 
jan respecto  las  crueles  heladas  que  experimentamos. 
Mas  por  esto  no  dejan  de  dormir  al  pié  de  los  altares 
de  plazas  y  calles,  y  otras  personas  por  no  tener  don- 
de dormir  d  albergarse.  La  grande  consternación  y 
congoja  no  descansan,  ni  tampoco  la  devoción  y  fer- 
vientes oraciones,  principalmente  el  R.  P.  Fray  Juan 
Sangüesa,  temerosísimo  de  Dios,  y  otros  siervos  suyos 
y  así  va  aumentando  la  frecuencia  de  sacramentos. 


DOMINGO  30,  PASCUA  de  ESPÍRITU  SANTO. 

En  este  dia  se  sintid  un  temblor  á  las  2  y  22  mi- 
nutos de  la  mañana,  did  la  tierra  dos  vaivenes  sucesi- 
bamente  leves  y  con  poco  ruido.  A  las  5  y  35  otro 
bien  fuerte  y  con  bastante  ruido,  pero  no  se  experi- 
mentd  daño  alguno,  no  obstante  que  el  aparato  fué  de 
alguna  consideración.  A  las  2  y  5  minutos  de  la  tar- 
de hubo  otro;  desde  esta  hora  hasta  la  media  noche  d 
muy  cerca  estuvo  la  tierra  en  movimiento  bien  sensi- 
ble. Este  dia  salid  procesión  de  la  Catedral,  del  San- 
to Cristo  de  la  Caridad,  Nuestra  Señora  y  San  Emig- 
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dio,  abogado  de  los  temblores,  y  en  ella  se  actuaron 
muchas  penitencias,  predicó  el  licenciado  Bedoya,  pa- 
ra que  hiciesen  penitencia. 


DÍA  31  DE  MAYO. 

A  las  10  del  dia  hubo  un  temblor,  se  reconoció  la 
tierra  bastante  agitada,  de  suerte  que  hasta  la  media 
noche  se  sintieron  nueve  movimientos  bien  sensibles, 
gracias  á  Ntra.  Sra.  de  los  Pobres,  de  Santo  Domingo, 
que  nos  ha  favorecido,  colocada  en  la  plaza  por  el  pa- 
dre Sangüesa,  desde  el  instante  del  gran  terremoto, 
está  haciendo  prodigios,  bendita  sea  su  misericordia. 

Hoy  hubo  carta  con  fecha  29,  escrita  por  el  Illmo. 
señor  doctor  don  fray  Miguel  Pamplona  (que  Dios  lo 
guarde)  de  la  villa  de  Moquegua,  donde  se  halla,  por 
la  que  dá  puntual  razón  de  haber  sido  el  estrago  del 
terremoto   del  dia  13    de  Mayo,  igual  con  el  de  esta 
ciudad.     Se  dice  que  en  lio  se  retiró  el  mar  mas  de  12 
horas  y  que  no  salió  de  su  límite.     En  Moquegua  se 
arruinaron  muchas  casas  y  bodegas,  de  allí  para  arri- 
ba se    cuentan  tantas  cosas  que  casi  son  increibles,  y 
se  necesita  de  otra  prueba  para  expresarlas.     Hablan- 
do de  Moquegua,  dice  el  Illmo.  señor,  que  habiendo 
padecido  total  ruina   los  edificios   y  casas  también  lo 
experimentó  la  Iglasia  Matriz  y  demás  Iglesias,   sien- 
do preciso  sacarse  el  Señor  sacramentado  á  la  plaza, 
y  allí  se  celebrasen  los  oficios  divinos,   y  la  gente  mo- 
rase en  las  calles  y  plazas.     De  orden  de  dicho,  señor 
Illmo.  se  intimó  hiciesen  tres  dias  de  riguroso  ayuno, 
y  en  cada  uno  de  ellos  una  procesión  de  sangre:  dicho 
señor  se  esmeró  en  ella,  lo  que  edificó  mucho  á  los 
habitantes  de  la  villa.  Solo  la  Iglesia  de  los  expatria- 
dos jesuitas  quedó  sin  detrimento   y  está  mandado 
sirviese  de  vice-parroquia,  y  que  allí  se  colocasen  las 
reliquias  é  imágenes  que  se  habian  sacado  de  las  igle- 


^- 


Í)T">    ©en*.-. 


—31— 
Bias:  así  mismo  afirma  dicho  Illmo.  señor,  que  habién- 
dose hallado  á  la '  sazón  la  imagen  de  Ntra.  Sra.  de 
Pampacolca,  se  experimento'  haber  sido  la  que  prote- 
gió á  aquella  villa,  para  que  no  padeciese  mayor  es- 
trago, y  por  lo  que  todos  los  fieles  se  entregaron  de- 
votamente á  su  sacrosanta  imagen  y  le  rindieron  las 
gracias  por  la  merced  reconocida,  quedando  esta  ima- 
gen  en  un  altar,  que  le  acomodaron   en  la  plaza  de 

dicha  villa. 

Se  ha  tenido  noticia,  que  el  Viernes  banto  expe- 
rimento la  ciudad  de  Arica  un  gran  terremoto,  y  en 
este  mismo  dia  continuaron  22  temblores  en  igual  for- 
ma: los  mas  lugares  del  obispado  han  padecido  nota- 
ble ruina,  en  unas  partes  más  que  en  otras;  en  el  valle 
de  Tambo,  se  dice,  que  las  haciendas  de  canaberales, 
chacras  y  olivares,  se  han  mudado  de  un  lugar  á  otro, 
abriéndose  zanjas  y  vertiendo  agua  donde  ñola  había: 
los  trapiches  y  los  fondos  que  contenían  las  haciendas 
se  hicieron  pedazos,  con  la  fuerza  del  movimiento  de 
dicho  terremoto.  Dios  nos  mire  piadoso  y  se  conduela 
de  nosotros,  como  así  lo  esperamos. 


MARTES  1?  DE  JUNIO. 

Todo  este  dia  se  reconoció  la  tierra  en  continuo 
movimiento,  y  aunque  leve  no  deja  de  sentirse  de  ra- 
to en  rato.  En  el  volcan  se  han  desgalgado  tres  que- 
bradas, por  la  parte  de  Chiguata  se  experimenta  to- 
dos los  dias  tres,  cuatro  y  mas  bostezos  de  tierra, 
desde  cerca  de  la  una  hasta  las  dos  y  media  de  la 
mañana,  y  lo  mismo  á  las  propias  horas  del  dia.  Por 
lo  demás,  han  sido  sensibles  en  este  dia,  fuera  de  las 
horas  ya  dichas,  cuatro  temblores  muy  cortos,  1  á  las 
5  y  30,  otro  á  las  9  del  dia  y  otro  á  las  8  y  36  minutos 
da  la  noche. 
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MIÉRCOLES  2. 

Hoy  se  sintieron  cuatro  temblores  casi  sin  ruido 
y  de  poca  duración,  uno  á  las  3  y  50  minutos,  otro  á 
las  5  y  6,  otro  í  las  6  y  39  y  otro  á  las  11  y  40  A 
las  6  y  56  minutos  de  la  tarde  se  sintid  otro  con  gran 
ruido  que  los  antecedentes,  á  las  9  y  6  minutos  se 
percibid  un  golpe  «orno  de  reventazón.  En  los  mo- 
nasterios han  hecho  interiormente  las  esposas  de  Jesu- 
cristo unas  procesiones  sangrientas,  para  aplacar  á 
este  Justo  Juez  enojado,  continúan  cada  dia  con  mas 
fervor  sus  oraciones. 


JUEVES  3. 

Tres  temblores  se  sintieron  este  dia  muy  leves 
casi  sin  ruido,  uno  á  las  6  de  la  mañana,  otro  a  las  11 
y  6  minutos  y  otro  a'  las  8  de  la  noche.  El  continuo 
movimiento  déla  tierra  ha  sido  bien  sensible  en  estos 
tres  dias,  casi  todos  de  dos  vaivenes. 


VIERNES  4, 

Se  han  sentido  dos  temblores  bien  cortos,  uno  á 
las  5  y  50  minutos  de  la  mañana,  otro  á  las  7  y  20 
minutos  de  la  noche,  el  continuo  movimiento  de  tierra 
no  cesa. 


SÁBADO  5. 

Se  sintieron  cuatro  temblores  muy  tenues,  uno  i 
las  5  de  la  mañana,  otro  á  las  6  y  22,  otro  á  las  9  de 
la  noche;  el  continuo  movimiento  de  la  tierra  ha  ido  i 
menos  este  día. 
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DOMINGO  6. 
Dos  temblores  hubo  en  este  dia,  uno  á  las  6  de 
la  mañana,  de  alguna  duración,  y  otro  í  las  5  y  36 
minutos,  bien  fuerte,  que  duró  medio  minuto  y  trajo 
bastante  aparato.  Este  día  salid  procesión  de  la  ra- 
mada de  Santo  Domingo,  con  el  Santo  Cristo  de  la 
Véracruz,  Ntra.  Sra.  del  Rosario  y  el  Santo  Patriarca, 
con  suma  edificación  y  muchas  penitencias:  salid  el 
Illmo.  señor  obispó  descalzo,  la  cabeza  descubierta  y 
una  cruz  bien  grande  al  hombro.  Predicd  el  lector  So- 
beron,  dominico,  acerca  de  la  limosna,  misericordia 
y  terremotos  que  ha  experimentado  esta  ciudad,  con- 
cluyd  la  función  el  P.  Fray  Juan  Sangüesa,  con  el  fer- 
vor que  acostumbra,  quien  continua  de  dia  y  de 
noche,  con  muchas  pláticas  y  fervientes  rogaciones. 
Gran  fruto  tse  yá  sacando  de  todo,  y  apenas  se  siente 
el  continuo  movimiento  de  la  tierra,  que  nos  tenía  tan 
asustados. 

LUNES.  7>  v 
Este  dia  fué  menos  el  movimiento  de  la  tierra, 
hasta  las  7  y  i  de  la  noche,  en  que  volvid  á  continuar 
con  algunos  golpes  bien  sensibles.  Solo  se  sintieron  dos 
temblores  cortos,  el  primero  con  dos  remesones 
iguales,  á  la  1  y  50  minutos..  En  la  falda  del  volcan 
hacia  Chiguata,  se  se  sienten  los  bostezos  de  la  tierra, 
dos,  tres  veces  al  dia,,  y  cuatro,  cinco  y  seis  de  noche, 
como  tambieft  en  la  pampa  de  Cayma  que  tira  á  los 
cerros;  por  esaparte  se  experimenta  de  cuando  en 
cuando  mucho  ruido,  como  si  respirara  la  tierra. 


MARTES  8. 
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Dos  temblores  se  sintieron  en  este  dia,  á*  las  ho- 
ras acostumbradas,  ambos  con  su  poco  de  ruido,  y  otro 
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corto  á  las  11  y  48  minutos  del  día.  El  continuo 
movimiento  sigue,  aunque  con  alguna  variación,  pues 
se  experimenta  3  ó  4  horas  de  sosiego  y  luego  otra» 
tantas  de  un  sordo  vaivén,  que  á  veces  se  hace  dema- 
nado  sentible. 

MIÉRCOLES  9. 
Se  sintieron  tres  temblores,  uno  í  las  2  de  la  ma- 
ñana, otro  í  las  5  y  32,  y  otro  i  las  2  y  8  m.  de  la 
tarde.  Sigue  el  continuo  movimiento  de  la  tierra,  lo 
mismo  que  los  dias  anteriores.  A  las  8  de  la.  noche 
se  sintió  otro  temblor,  con  bastante  ruido  hacia  la 
parte  de  Cayma. 

JUEVES  10. 

Cuatro  temblores  se  sintieron,  uno  bien  fuerte  y 
con  bastante  aparato  á  los  48  minutos  después  de  la 
media  noche,  otro  á  las  12  y  22  minutos,  otro  á  las  4 
y  58,  con  menos  ruido,  pero  con  bastante  vaivén,  y 
otro  á  las  9  y  8  minutos  de  la  noche. 

VIERNES  11. 
Este  dia  se  sintieron  dos  temblores  cortos,  í  las 
horas  acostumbradas.  Las  fuertes  heladas  son  ya  in- 
tolerables: los  dias  2,  3  y  4  de  este  mes  aflojaron  al- 
guna cosa,  pero  esto  fué  para  acrecentar  mas  la  fuer- 
za de  las  noches  siguientes:  se  ve  en  algunos  parages 
el  escarche  de  dos  y  tres  dedos;  es  cosa  de  espanto, 
pues  ningún  año  se  han  experimentado  noches  más 
frias,  con  todo  no  dejan  de  amanecer  algunas  gentes 
al  pié  de  los  altares  de  las  calles  y  plazas. 

SÁBADO  12. 

Tres  temblores  cortos  y  casi  sin  ruido,  se  cuntie- 
ron en  este  dia,  uno  ¿  la  una  y  cincuenta  minutos  de 
la  mañana,  otro  á  las  tres  y  diez,  y  otro  i  las  cuatro  y 
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tres.     Sigue   el   continuo  movimiento  de  la  tierra,  la 
helada  con  más  fuerza  y  de  dia  el  calor  sumo. 

DOMINGO  13. 

En  este  dia  hubo  tres  temblores  muy  cortos, 
desde  la  1  hasta  las  2  y  9  m.  de  la  »6ana.  El  mo- 
vimiento de  la  tierra  ha  ido  á  menos.  Van  numera- 
dos 176  temblores  incluso  el  destructor,  hay  quien 
lleva  contados  260,  y  otros  tienen  mucho  más,  sobre 
lo  que  se  ha  hecho  cálculo  según  la  cuenta  real  con 
algunas  personas  de  juicio,  por  lo  demás  se  ha  procu- 
rado huir  de  noticias  que  el  populacho  esparce  á  todas 
horas,  muy  mal  entendidas  ó  de  diabólica  intención; 
solo  por  esto  se  vendrá  en  conocimiento  del  miserable 
estado  de  una  ciudad  que  iba  sobresaliendo  de  dia  en 
dia,  poniéndose  en  el  mayor  auje.  No  será  posible 
reedificarla  en  muchos  años.  Para  su  remediones  me- 
nester pensar  en  otro  género  de  fábrica  muy  diferente 
del  que  se  acostumbra. 

DESDE  EL  13  HASTA  EL  17. 

En  estos  dias  se  han  sentido  muchos  movimientos 
de  tierra,  unos  leves  y  otros  fuertes,  unos  con  ruido 
y  otros  sordos,  los  mas  con  reventazón:  el  continuo 
movimiento  déla  tierra  no  cesa. 

VIERNES  18. 

Este  dia  hubo  un  temblor  i  las  8  y  ¿  de  la  noche, 
con  ¡bastante  remesón,  duró  un  minuto  largo.  En 
este  "dia  salid  procesión  de  penitencia  de  San  Francis- 
co, con  todos  los  terceros  y  religiosos,  los  que  hacían 
grandes  penitencias;  fué  grande  la  consternación  que 
cauto'  él  ver  tan  crueles  penitencias  públicas  que 
practicaron  las  gentes  en  dicha  procesión:  fueron  tan 
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copiosas  que  abundaron  más  que  las  otras.  En  dicho 
convento  predicó  el  R.  P.  lector  fray  Domingo  Pastor, 
de  cuyo  sermón  resultaron  grandes  contriciones.  En 
la  plaza  mayor  predicó  el  R.  P.  F.  Manuel  Salazar;  y 
antes  de  la  referida  procesión  salieron  con  saetas  a 
convidar  por  las  calles;  hicieron  misiones  por  9  dias, 
de  las  que  se  sacó  bastante  fruto. 

SÁBADO  19; 
Hoy  hubo  un  temblor  muy  fuerte  á  las  11  de  la 
noche,   con   él  cayeron  muchas  viviendas  ruinosas  y 
otras  se  rajaron. 

DÍA  20  HASTA  EL  28. 
En   estos   dias  han  habido  muchos  movimientos 
de  tierra,  pero  gracias  á  Dios  no  se  ha  experimentado 
desgracia  alguna. 


MARTES  29. 
Este  diahubo  un  temblor  alas  7  y  tres  cuartos  de 
la  noche,  algo  fuerte,  pero  de  poca  duración.  Este 
dia  salid  procesión  de  penitencia  del  templo  de  Ntra. 
Sra.  de  las  Mercedes,  con  el  Santo  Cristo  del  Auxilio, 
la  virgen  de  Mercedes  y  el  Patriarca  San  Pedro  No- 
lasco,  y  los  religiosos  contados  los  terceros,  salieron, 
bastante  mortificados  y  penitencias  en  general,  mucha 
gente  con  penitencias  muy  severas,  predicó  en  la  plaza 
mayor  el  R.  regente  Fray  José  Gómez,  á  cerca  de  la 
penitencia,  tuvieron  ocho  dias  de  misiones,  un  dia  an- 
tes de  la  procesión,  salieron  á  convidar  con  pregones 
por  las  calles. 

JUEYES  1?  DE  JULIO. 

En  este  dia  se  experimenta  á  las  3  y  5  de  la  tar- 
de un  temblor  algo  fuerte  dé  remesón,  no  causó  nin- 
gún daño.     Han  habido  muchas  procesiones  en  todos 
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los  pueblos  y  parroquias,  en  las  que  han  habido  mu- 
chas penitencias;  Dios  sea  por  todo  glorificado. 

DÍA  5. 
En  este  dia  hubo  á  media  noche  un  temblor,  el 
que  no  causó  estrago  alguno. 

DIA  7. 
Hoy  hubieron  dos,  uno  á  la  media  noche  y  otro 
al  amanecer:  con  el  que  cayeron  algunos  edificios. 

DIA  8. 
Este  dia'h&bo   un   temblor  á  las  9  de  la  noche, 
con  bastante  ruido,  y  otro  á  las  3  de  la  mañana:  con 
él  cayeron  algunos  pedazos  dé  casas. 

DIA  9. 
En  este  dia  hubo  un  temblor  á  las  8  y  39  minu- 
tos de  la  mañana:  el  continuo  movimiento  de  la  tierra 
no  descansa.  Por  la  noche,  á  las  doce  y  media  se  oyó 
un  estruendo,  como  si  se  hubiese  disparado  alguu  ca- 
ñonazo por  el  aire,  ó  si  se  hubiesen  caido  algunas 
casas:  se  asegura  que  en  este  instante  descendió',  por 
el  lado  del  volcan,  un  globo  ígneo,  que  muchos  lo  vie- 
ron, sus  centellas  alumbraron  y  se  hizo  invisible  por 
ia  parte  de  la  sierra. 

DIA  10. 

En  este  dia  han  habido  como  tres   ó  cuatro  tem- 
blores, de  los  que  no  ha  resultado  daño  alguno. 

DIA11. 
A  las  9  y  56m.se  sintió  un  temblor  de  tierra, 
con  bastante  remesón,  pero  no  causó  ningún  daño. 
Se  tuvo  noticia,  que  en  el  pueblo  de  Lari,  jurisdicción 
de  Cailloma,  hay  un  serró  ó  volcan  llamado  Ampato, 
el  que  i  efecto  de  estos  terremotos,  humea  y  bosteza 
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fuego,  lo  cual  se  lia  visto  claro  y  evidentemente.     En 
el  pueblo  de  Tisco,  hay  una  eitancia  llamada  Uchu- 
pampa,  en  la  que  se  experimentó  una  reventazón  muy 
grande:  por  este  motivo  murieron  muchos  ganados. 

DÍA  12. 
En  este  dia  se  sintieron  varios  remesones,  unos 
con  ruido  y  otros  sordos,  no  hicieron  daño.  Por  la 
noche  se  experimenta  un  aguacero  intempestivo  y 
extemporáneo,  uracanes  recios  y  extraordinarios;  la 
gente  estubo  muy  aflijida,  y  algunas  pasaron  la  noche 
haciendo  fervientes  oraciones  al  verdadero  Dios. 


DIA  13. 
En  este  dia  hubieron  dos  ó  tres  temblores  sua- 
ves, á  las  7  y  media  de  la  noche  hubieron  uracanes 
muy  fuertes,  de  los  que  cayeron  algunos  pedazos  de 
casas,  la  gente  seguía  con  el  sumo  conflicto  y  grande 
confusión. 

DIA  14. 

A  lai  4  y  media  de  la  tarde  se  sintió  un  temblor, 
con  bastante  movimiento  de  tierra:  no  hubo  mayor 
novedad. 

DIA  17. 

En  este  dia  fué  el  señor  obispo  doctor  don  fray 
Miguel  de  Pamplona,  al  pueblo  de  Chiguata,  distante 
4  y  media  leguas  de  esta  ciudad,  ¿  especular  los  efec- 
tos del  volcan,  en  donde  pasó  todo  el  dia  y  la  noche. 

DIA  18  DOMINGO. 
En  este  dia  hubo  un  temblor  muy  fuerte,  pero  de 
poca  duración,  á  las  9  y  55  minutos  del  dia.  Dicho 
tilmo,  dijo  misa  en  el  predicho  pueblo,  después  mar- 
chó con  varios  individuos,  el  cura,  su  secretario,  á  las 
faldas  del  volcan,  donde  avanzó  cuanto  le  fué  posible 
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*¿  muía  y  i  pié.     Pasaron  la  noche  con  muchos  traba- 
jos, la  intemperie  del  tiempo,  la  inclemencia  del  lugar, 
el  sumo  frió  y  viento  tempestuoso:  por  lo  cual  tuvie- 
ron que  hacer  muchas  fogatas,  para  poder  tolerar  la 
noche,  no  les  faltase  el  calor  natural  y  se  congelase  la 
sangre.  Su  secretario  doctor  García  se  marea  mucho, 
por  lo  que  se  vid  bien  fatigado.     A  las  2  de  la  maña- 
na dijo  misa  ei  Illmo.  señor  obispo,  y  luego  buscó  los 
medios  posibles  (lo  que  no  le  fué  dable)  para  poder  su- 
bir, no  lo  consiguió  por  lo  inaxcesible  del  serró,  esca- 
broso y  riseoso.    Por  el  otro  lado  trepó  el  teniente 
coronel  Suero,   con  unos  mozos  de  bastante  ánimo  y 
esforzados,  estos  si  pudieron  subir,  y  dan  raion  de  ha- 
ber reventado  en  tiempo  de  la  gentilidad,  de  lo  que 
hay  tradición:  también  en  el  siglo  pasado,  cuando  la 
reventazón  del  volcan  de  Ubinas,  pues  afirman  que 
estos  se  corresponden  ó  comunican:  y  dicen  que  la 
coronilla  ó  cima  de  dicho  volcan,  según  la  oquedad 
que  se  demuestra,  es  dos  veces  más  grande  que  la 
plaza  mayor  de  esta  ciudad,  y  que  del  interior  sale 
una  gran  fetidez  á  azufre,  que  atolondra.  Se  hace  pa- 
tente para  el  centro  mucha  nieve  y  copiosa  agua,  esto 
es  por  la  parte  de  la  sierra,  que  para  esta  otra  hay 
muchos  medanales  y  barrancos,  por  lo  que  no^  pudie- 
ron especular,  como  también  por  el  mucho  viento  y 
el  rigor  del  frió  y  manifiesto   riesgo,  pues  solo  de 
bruces  estaban.    Esto  se  confirma  por  confesión  de  4 
indios  de  la  sierra,  diestros  en  trepar  serros,  y  un  es- 
pañol,   que  por  orden  del  Illmo.  señor  obispo  trepa- 
ron por  este  otro  lado,  cargando  una  cruz  de  fierro 
para  ponerla  en  su  cima:  así  se  verificó  pues  hicieron 
una  fogata  en  su  coronilla  con  el  poco  heno  que  pu- 
dieron llevar,  bajaron  algunas  piedras  pomas  y  peder- 
nales calcinados.     Dicho  señer  obispo  concedió  80  dias 
de  indulgencia  á  los  que  rezaren  tres  credos   i  faldas 
del  volcan,  y  40  i  los  que  de  la  ciudad  lo  mirasen  re- 
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zándolos;  se   le  puso  el  nombre  de  Santa  Teresa  de 
Jesús,  por  serla  cruz  que  se  puso,  de  la  torre  de  este 
Monasterio. 

DESDE  EL  lg  HASTA  EL  20. 
Estos  dias  su  han  sentido  algunos  temblores,  pe- 
ro tenues. 

DÍA  21. 
En  este  día   se  sintió  un  tembló?  con  bastante 
ruido  y  remesón,  pero,  gracias  á  Dios,  no  causó  nin- 
gún daño.  J^Wkeo:..      oo1bii4 

DJLA.T  ¿A. 

A  las  3  y  media  de  la  tarde  hubo  un  fuerte  tem- 
blor, pero  de  poca  duración,  con  él  cayó  un  pedazo 
de  claustro  de  la  Merced  y  algunos  pedazos  de  casas. 
No  descansa  la  tierra  del  continuo  movimiento,  y  en 
especial  por  las  noches. 

DÍA  23. 

En  este  día  hubo  á  las  3  de  la  mañana  un  tem- 
blor muy  fuerte,  el  que  duró  poco/,,  Por  el  Gobierno 
Eclesiástico  se  han  leído  censuras;  en  las.  iglesias,  para 
que  loa  caleros  Tendan  la  cal  pura  y  sin  mezcla  .ningu- 
na: así  mismo  para  que  no  suban  de  precio,  sino  que 
siempre  se  les  ha  de  pagar  4  reates  por  cajón.  Su  se- 
ñoría Ulma.  dispensó  que  trabajasen' los  dias  de  fiesta 
ios  edificios  de.  la  ciudad,  exceptuando  3  Ó  A  días 
principales  de  precepto  al  ano. 

DESDE  EL  23  HASTA  EL  28. 

En  estos  dias  han  habido  sus  movimientos  de  tie- 
rra, pero  sin  mayor  ruido.  El  Gobierno  secular  ha 
publicado  bandos,  para  que  limpien  las  calles  y  no 
pongan  arrimos  en  ellas,  para  que  se  pueda  transitar 
sin  embarazo  alguno,  y  reedifiquen  6  innoven  las  vi- 
viendas ruinosas. 

JUEVES  29. 

Ep  este  día  á  las  5  y  tres  cuartos  de  la  mañana 
hubo  ün  temblor  con  bastante  ruido,  durd  como  mi- 
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ñuto  y  medio,  quedando  la  tierra,  como  tres  minutos, 
remesando.  A  las  12  y  cuarto  de  la  noche  hubo  un 
temblor  bien  fuerte  que  duró  cerca  de  dos  minutos,  el 
que  dio  dos  remesones  suscesivos,  gracias  á  Dios,  no 
se  experimentó  ningún  daño. 

AGOSTO  Io. 
A  las  7  y  media  de  la  noche  hubo  un  temblor 
que  casi  trajo  señales  del   destructor,  duró  más  de  2 
minutos,  aminorándose  i  los  últimos. 

DÍA  2. 
Este  dia  hubo  un  temblor  2  las  7  y  cuarto  de  la 
noche,  el  que  no  causó  ningún  estrago. 

DIA  3. 
En  este  dia  á  las  3  de  la  mañana  hubo  un  temblor 
de  bastante  ruido,  como  si  hubiese  habido  alguna  re- 
ventazón. En  estos  dias  se  han  publicado  bandos: 
uno  para  establecer  la  Aduana,  y  lo  conveniente  que 
era  por  la  equidad  con  que  se  ponía,  y  se  fijaron  car- 
teles de  dicho  bando.  Otro  de  publicadas  ya  las  In- 
tendencias del  Virreinato  del  Distrito,  con  que  desve- 
lado el  Rey  nuestro  señor  (que  Dios  guarde)  de  la 
prosperidad  y  alivio  de  sus  vasallos,  ha  querido  mejo- 
rar la  constitución  de  su  gobierno,  en  cumplimiento 
de  la  época  d@  la&  felicidades,  para  que  sea  pronta, 
recta  y  fácil  la  administración  de  justicia, 'el  mejor 
arreglo  del  real  Erario,  la  conservación  délos  indios, 
el  auxilio  de  la  minería,  la  libertad  del  comercio  y  el 
fomento  de  la  agricultura  é  industria,  lo  que  se  ha  di- 
vidido en  siete  intendencias,  que  se  verificarán  en  Li- 
ma, Tarma,  Trujillo,  Guamanga,  Cuzco  y  Arequipa, 
y  se  reconocerá  á  sus  gefes  por  gobernadores,  inten- 
dentes en  los  términos,  y  con  todo  el  lleno  de  facul- 
tades. 

También  ha  salido  procesión  de  Ntra.  Sra.  de  la 
Concepción,  de  Lari,  con  San  Genaro  patrón  de  esta 
ciudad,,  por  abogado  de   los  volcanes..    Finalmente 


-42— 
nevaron  en  procesión  á  Ntra.  Sra.  de  la  Agunta,  patro- 
na  de  la  Iglesia  Catedral,  el  patriarca  San  Pedro,  Sr. 
San  José  y  San  Felipe  Neri,  á  la  iglesia  de  loa  expa- 
triados jesuítas. 

DÍA  12. 
A  las  7  y  cuarto  hubo  un  sacudimiento  bastante 
recio,  pero  no  causó  daño  alguno. 

DÍA  13. 
A  las  7  y  media  de  la  mañana  se  movió  bastante 

la  tierra. 

DÍA  18. 
Este  dia  se  recibieron  cartas  del  Intendente  dan- 
do cuenta  de  su  empleo. 

SETIEMBRE. 
El  dia  cuatro  á  las  6  y  media  tubo  bastante  ruido 
subterráneo,   al  cual  siguió  un  movimiento  de  tierra 
de  poca  duración,  pero  fuerte. 

OCTUBRE. 
El  dia  22  hubo  un  movimiento  de  poca  duración 
i  las  7  del  dia.    El  dia  26  hube  otro  movimiento  ¿ 
lee  4  de  la  mañana. 

NOVIEMBRE. 
En  lodo  este  mee  se  sintieron  hasta  ocho  temblo- 
res, los  mas  de  ellos  sin  aquel  ruido  subterráneo  que 
anticipadamente  se  suele  percibir. 


DICIEMBRE. 
El  dia  dos  de  este  mes  como  á  las  8  de  la  maña- 
na sobrevino  un  espantoso  ruido  y  movimiento  de 
tierra,  que  consternó  nuevamente  á  la  ciudad:  la  du- 
ración fué  como  de  un  minuto  ó  algo  menos;  pero  tra- 
jo los  mismos  aparatos  que  el  temblor  grande.  La 
sacristía  de  la  Iglesia  de  Cayma,  que  estaba  abierta 
de  parte  á  parte  por  la  bóveda,  se  volvió  á   unir  con 
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este  temblor,   de  modo  que  quede?  servible  desde  el 
mismo  instante  que  pasd  el  movimiento.     Así  mismo 
hubo  otros  cuatro  temblores  bastante  fuertes  durante 
este  mes,  con  que  se  dio  fin  al  año  de  1784. 

Manda  escribir  este  diario  el  licenciado  don  Juan 
Domingo  de  Zamácola  y  Jáuregui,  cura  propio  de  la 
Iglesia  parroquial  y  santuario  de  Cayma,  y  la  hizo 
poner  en  el  archivo  de  la  Iglesia,  para  memoria  de  los 
venideros,  y  por  ser  verdad  lo  firmó*  en  Cayma  á  1  °. 
de  Enero  de  1785. 

Juan  Domingo  de  Zamácola. 


El  ano  de  1787,  dia  jueves,  á  eso  de  las  10  de  la 
mañana  del  dia  22  de  Marzo  ocurrid  un  movimiento 
de  tierra  bastante  recio:  El  dia  siguiente  23  á  las  6 
de  la  mañana  dio  un  fuerte  sacudimiento  la  tierra; 
pero  de  4  á  5  de  la  tarde  del  mismo  dia,  se  experi- 
mentó un  movimiento  tan  recio  y  tan  extraordinario 
y  con  un  formidable  ruido  subterráneo,  que  pensamos 
excediese  al  gran  terremoto  del  día  13  de  Mayo  de 
1784:  pero  quiso  la  divina  Providencia  que  no  durase 
más  de  minuto  y  medio,  en  cuy'o  tiempo  did  3  ¿4  te- 
rribles sacudimientos. la  tierra^  que  removid  muchos 
edificios  y  maltrató  otros:  cayeron  unos  sillares  de  la 
media  naranja  de  la  iglesia  que  fue  de  los  expatriadps 
PP.  jesuitas.  En  dicha  Iglesia,  pocos  días  antes,  roba- 
ron muchas  preciosidades  de  perlas,  diamantes  y  j©- 
yas  de  la- custodia,  como  lo  ejecutaron  dos  d  tres  años 
antes  en  las  dos  custodias  de  San  Francisco  y  de  la 
Iglesia  de  la  3  o?  Orden  de  San  Francisco.— -Y  para 
que  conste  en  lo  sucesivo,  lo  firmé  y  archivé  este  apun- 
te, firmado  de  mi  puño  en  el  archivo  de  esta  Iglesia 
de  Cayma  de  donde  soy  cura  propio,  en  23  de  Marzo 
4el78T.  ,; 

Juan  Domingo  di í. Zamácola, 
Licenciado. 
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En  el  ano  de  178*7,  á  principios  del  mes  de  Se- 
tiembre, se  observó  sobre  el  volcan  de  Arequipa  una 
vaporización  ó  humo,  que  á  proporción  que  se  iba 
aumentando  se  fueron  doblamdo  los  cuidados  del  ve- 
cindario de  Arequipa;  tanto,  que  el  gobernador  inten- 
dente don  Antonio  Alvarez  y  Giménez,  que  á  la  sazón 
gobernaba  esta  ciudad  y  sus  siete  provincias,  tomó  la 
resolución  de  destinar  á  algunos  sugetos,  para  que 
subiendo  personalmente  á  la  misma  cumbre  del  volcan 
hiciesen  las  correspondientes  especulaciones. 

En  efecto  se  ofrecieron,  para  esta  expedición, 
varios  sugetos  y  entre  ellos  el  alcalde  de  la  ciudad 
don  Francisco  Suero,  natural  de  Andalucía,  don  Fran- 
cisco Yelez,  secretario  del  mismo  señor  Intendente, 
natural  de  Castilla  la  vieja,  don  Manuel  Valencia  na- 
tural de  Arequipa,  don  José  Cordido  natural  de  Ga- 
licia, empleado  de  estas  cajas  reales,  y  otros  varios 
sugetos,  los  cuales  salieron  de  la  ciudad,  para  empren- 
der su  viaje,  en  el  dia  8  de  Octubre  del  mismo  año,  á 
las  dos  de  la  tarde. 

Durmieron  todos  aquella  noche  en'  el  pueblo  de 
Chiguata,  juntaron  varios  indios  de  dicho  pueblo  pa- 
ra que  los  acompañasen,  conforme  la  orden  que  anti- 
cipadamente había  dado  el  caballero  Intendente:  to- 
maron su  derrota  la  mañana  siguiente,  y  pudieron  ir 
á  hacer  noche  a  la  misma  falda  del  volcan. 

Al  dia  siguiente  diez  del  mismo  mes,  dia  del  glo- 
rioso San  Francisco  ole  Borja,  habiendo  logrado  de  la 
madrugada,  pudieron  dichos  caballeros  verificar  la 
subida  hasta  la  misma  cumbre. 

Luego  que  anocheció  pusieron  fogatas  ó  grandes 
candeladas,  en  la  misma  superficie,  con  materiales, 
que.(  para  el  efecto  cargaron  en  hombros  de  indios. 
Dispararon  así  mismo  muchos  fuegos  artificiales,  que 
se  vieron  desde  la  ciudad,  clara  y  distintamente,  y  se 
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fe»  correspondió  con  una  fogata  ó  candelada  grande, 
que  mandó  preparar   el  señor  Intendente  en  la  plaza 
mayor  de  la  ciudad. 

Con  impaciencia  aguardaba  el  vecindario  el  re- 
greso de  los  exploradores,  y  con  ellos  una  relación 
muy  individual  y  muy  circunstanciada,  de  la  causa  de  > 
semejante  fenómeno;  pero  sucedió  muy  al  contrario; ' 
porque  los  sugetos  comisionados,  ó  porque  no  se  atre- 
vieron á  acercarse  al  mismo  parage  de  donde  salía  el 
humo,  temerosos  de  que  su  fetidez  les  causase  algún 
mal  grave,  ó  lo  mas  cierto,  por  falta  de  nociones  físi- 
cas, dieron  tan  poca  razón,  que  todos  los  espectadores 
quedaron  en  la  misma  duda  y  en  los  mismos  diversos 
pareceres,  en  que  habían  estado  siempre. 

Lo  que  informaron  dichos  señores  fué:  que  en 
alguna  profundidad  del  volcan  debe  haber  alguna 
laguna  ó  porción  considerable  de  agua,  la  cual  ajitada 
de  algunos  materiales,  ó  algún  fuegá  subterráneo, 
<expedia  aquel  vapor  semejante  á  un  densísima  humo, 
que  á  veces  se  veía  elevarse  mas  de  ocho  estados 
desde  la  cima  del  Volcán,  fundando  los  expresados 
señores  su  opinión  y  modo  de  pensar  en  que  oyeron 
en  lo  interior  del  cerro  un  ruido  como  de  un  grande 
hervor  de  agua  y  un  pestífero  olor  como  azufre. 

Este  vapor  ó  humo  duró  todo  el  año  de  1787 
unosdias  mas  y  otros  menos;  pero  í  los  últimos  del 
mismo  año  se  minoró  considerablemente  y  también 
se  fueron  disipando  los  temores  grandes  de  que  esta- 
ban poseidos  los  arequipeños. 

Un  año  antes  por  mandato  del  expresado  ca- 
ballero Intendente,  se  hizo  un  reconocimiento  ó  des- 
cripción de  este  volcán,  contentándose  tan  solamente 
con  haber  hecho  una  pintura  de  él,  dibujándolo  por 
dos  ó  tres  partes  sin  alguna  otra  especulación; 

Por  este  mismo  tiempo  se  enfaginó  el  Illmo.  &fl 
Dr.  Fray  Miguel  de  Pamplona,  religioso  capuchino  y 
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obispo  entonces  de  Arequipa,  á  emprender  personal- 
mente la  subida  al  volcan:  en  efecto  puso  en  obra  sus 
deseos;  pero  presto  conoció  dicho  Illmo.  señor  que 
sus  fuerzas  no  se  hallaban  como  cuando  servía  de  co- 
ronel en  las  guerras  de  Italia,  y  que  semejante  empre- 
sa era  más  propia  para  unos  mozos  fuertes  y  de  brio, 
que  para  un  viejo  á  quien  solo  le  había  quedado  el 
espíritu  y  la  intrepidez:  subid  este  señor,  hasta  mas 
de  la  mitad  del  volcan,  parte  á  pié  y  parte  en  hombros 
de  indios,  no  sin  muchos  trabajos  y  fatigas;  pero  tuvo 
á  bien  desistir  de  la  empresa,  tal  vez,  porque  no  le 
costase  la  vida.  Lo  que  hizo  fué  mandar  á  los  indios, 
que  le  acompañaban,  clavasen  en  la  misma  superficie 
del  volcan,  una  cruz  de  fierro  de  bastante  magnitud, 
que  para  este  efecto  la  lleva  consigo,  y  así  lo  cumplie- 
ron los  indios:  esta  cruz  fué  de  una  de  las  torres  del 
Monasterio  de  Santa  Teresa  de  Jesús  de  esta  eiudad, 
que  se  arruina  en  el  furioso  terremoto  de  13  de  Mayo 
de  1784. 

Durante  los  vapores  del  volcan,  no  faltaron  en  la 
ciudad  varios  fanáticos,  que  con  sus  pronósticos  y  re- 
velaciones, consternaban  los  ánimos  de  las  gentes, 
siempre  propensas  á  creer  patrañas  y  embustes  de 
mujeres  simples. 


NOTICIA. 

En  el  mes  de  Diciembre  de  1787,  dia  de  Pascua, 
se  estrenó  el1  órgano  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
Arequipa,  habiéndose  arruinado  el  que  hubo  antes 
(mucho  mejor,  sin  disputa)  en  el  terremoto  del  13  de 
Mayo  de  1784:  trabajó  dicho  órgano,  don  José  Lié* 
rena,  vecino  de  Arequipa,  en  compañía  de  un  indio 
llamado  Ventura  Pichi. 
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En  este  mismo  año  y  mes,  se  concluyó  con  mag- 
nificencia la  bella  alameda  del  Puente,  ¿  esfuerzos  del 
señor  gobernador  intendente  don  Antonio  Alvarez  y 
Giménez,  quien  para  efectuar  dicha  obra  tomó  el  ar- 
bitrio de  repartir  esquelas  de  convite,  primeramente 
í  todos  los  sugetos  de  alguna  consideración,  y  después 
í  todas  las  señoras  arequipeñas;  con  cuyo  arbitrio  y 
otros  que  toma  dicho  señor,  pudo  concluir  dicha  obra, 
para  desahogo  y  comodidad  de  los  ciudadanos. 

OTRA  NOTICIA. 


Desde  el  mes  de  Mayo  de  1787  hasta  últimos  del 
mismo  año,  duró  en  Arequipa  y  sus  contornos  la  pes- 
te de  sarampión,  que  hizo  infinitos  estragos  en  gran- 
des y  chicos. 


NOTICIA  EN  COMPENDIO 

DE    LA   PESTE    GENERAL  QUE  EXPERIMENTÓ  TODO  EL  REINO  DEL 

PERÚ,  ESPECIALMENTE  LA  CIUDAD    DE   AREQUIPA 

Y  SUS  PROVINCIAS. 

Por  los  meses  de  Julio,  Agosto  y  Setiembre  de 
1713,  se  observaron  en  Arequipa  unos  vientos  sures 
muy  calientes  y  sumamente  fétidos,  que  desde  luego 
dieron  ocasión  á  los  mas  advertidos  para  temer  funes- 
tas consecuencias.  La  pesadez  y  crasitud  del  viento» 
corrompió  la  atmósfera  y  &  poco  tiempo  se  sintió  el 
contagio  de  la  peste,  cuyos  progresos  fueron  rapidísi- 
mos, pues  á  fines  de  Setiembre  apenas  quedó  sugeto 
grande  ni  chico  en  la  ciudad  y  sus  contornos,  que  no 
se  sintiese  tocado  del  mal. 

Las  calles  y  plazas  quedaron  desiertas,  siendo  ra- 
ras las  personas  que  se  veian  andar  por  ellas. 

Faltaron  las  provisiones,  pues  no  había  quien  las 
trajese  í  vender,  ni  quien  pudiese  ir  í  comprarlas,  y 
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en  este   conflicto  faltó  la  regular  subsistencia  y  asis- 
tencia. 

El  mal  consistía  en  una  grande  pesadez  y  desva- 
necimiento de  cabeza,  debilidad  de  todos  los  sentidos, 
el  cuerpo  dolorido  indistintamente  en  toda»  sus  partes, 
laxitud  general,  sordera,  un  total  abatimiento  é  ina- 
petencia, sangre  por  boca  y  narices  y  calentura. 

Los  que  padecian  males  habituales,  particularmen- 
te del  pecho,  morían  al  instante,  y  lo  mismo  sucedió 
á  los  que,  por  consejo  d®  médico,  usaron  de  sangrías. 
Los  bien  complexionados  hallaron  alivio  usando  de 
sudoríficos  y  de  mucho  abrigo  para  mover  la  traspi- 
ración. 

Las  consecuencias  fueron  sumamente  trabajosas 
y  muy  largas;  porque  los  cuerpos  quedaron  débiles, 
la  vista  turbada,  el  aspecto  triste  y  el  ánimo  abatido, 
necesitando  de  mucho  tiempo  para  disipar  las  reli- 
quias del  accidente.  JM( 

Quedó  desierta  la  mayor  parte  de  la  ciudad,  fue- 
ron tantos  los  muertos,  que  no  cabiendo  en  las  igle- 
sias y  cementerios,  se  tomó  la  resolucion'de  hacer 
unos  carretones  para  trasportar  los  cuerpos  al  campo, 
en  donde  se  les  daba  sepultura,  en  unos  grandes  zan- 
jones que  sé  mandaron  abrir  al  efecto.  Las  casas  de 
la  ciudad  estaban  en  su  mayor  parte  abiertas,  y  mu- 
chas enteramente  desamparadas,  sin  que  nadie  hi- 
ciese caso  de  los  ajuares  y  muebles  que  en  ellas  se 
encontraban. 

Aún  fueron  mayores  los  estragos,  sin  compara- 
ción, en  los  valles  y  pueblos  circunvecinos  á  la  ciu- 
dad, sobré  todo  la  quebrada  de  Puíjfuiha,  que  quedó 
enteramente  asolada. 

En  mi  Historia  General  dé  Arequipa,   se  habla 
con  más  extensión   dé  este-  flajelo,  con  todas  las  cir- 
cunstancias capaces  de  llenar  la  curiosidad  del  lector. 
JJr.  Juan  Domingo  de  Zamácola. 
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Arequipa,  Febrero  4  de  1878. 

Juan  L.  de  Eohaha. 
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